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Las ascensiones en globo aerostático fueron desde finales del siglo XVIII una forma  
de vuelo en la que científicos, artistas y viajeros pudieron poner sus intereses a la 
altura de las aves, desarrollando experiencias y profesiones de muy distinto carácter. 
Los hombres, y no pocas mujeres, pioneros de la aerostación, convirtieron la 
disciplina en la primera escuela práctica de la aeronáutica. Su existencia transcurrió 
plena durante todo el siglo XIX, protagonizando interesantes capítulos de la vida 
científica y cultural europea y americana. España asimiló desde temprano la novedad 
del vuelo en globos, y en Sevilla afamados pilotos como Vincenzo Lunardi, Eugène 
Poitevin o Françoise Arban, mostraron sus facultades proporcionando momentos 
inolvidables a sus contemporáneos. Los distintos gobiernos, la vida social, científica 
y cultural, el tejido fabril e industrial, las costumbres y el uso cívico del espacio 
urbano condicionaron, por su parte, la forma en que la aeronáutica se desenvolvió 
y evolucionó en la ciudad como ciencia y espectáculo.

El público sevillano, con vecinos de toda extracción, intelectuales, nobles y reyes 
incluidos, pudo contemplar numerosos ejemplos de estos vuelos en globo, 
tomando unos la forma de experimentos científicos y otros la de espectáculos 
recreativos. La aerostación, un medio de vuelo limitado desde su nacimiento, fue 
también objeto del desarrollo de ideas para su mejora. En la capital andaluza los 
inventores encontraron quienes les escucharan y financiaran en sus proyectos, y el 
pulso entre estos y sus protectores dibujó escenas llenas de matices. En sus cielos 
se probaron todos los ingredientes de esta nueva forma de desplazamiento, de 
entretenimiento y, por qué no, sobrecogedora manera de accidentarse o perder la vida.
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Presentación

El Excmo. Ateneo de Sevilla, en su apuesta constante por la cultura, y 
en concreto por la divulgación histórica de calidad, ofrece en colaboración 
con la Universidad de Sevilla a los lectores, tanto especialistas como aficio-
nados, la obra ganadora de nuestro Premio de Historia 2015.

Esta vez se trata de un tema local de Sevilla, aunque bien enmarcado en 
la historia de España y de Europa, investigado y expuesto con rigor por el 
historiador Fco. Javier Almarza, conocido ya entre los lectores por su línea 
de investigación y publicaciones acerca del desarrollo de la aeronáutica en 
nuestra ciudad en los siglos XVIII, XIX y XX.

No podemos sino felicitarlo a él, así como a los profesores componen-
tes del jurado, que con tanta generosidad colaboran con el Ateneo, y a la 
Universidad de Sevilla por ofrecer a la ciudad y a los lectores en general un 
retazo instructivo y ameno de nuestra historia.

Alberto MáxiMo Pérez CAlero

Presidente del Excmo. Ateneo de Sevilla





Prólogo

El ganador del XI Premio de Historia Ateneo de Sevilla, Fco. Javier 
Almarza M adrera, es ya un veterano investigador de la Historia de la 
C iencia y la T ecnología en nuestra ciudad;  y en concreto, del desarrollo de 
la aerostática y la aviación. Su primer libro, según e l propio autor:

“ Es la crónica de las primeras iniciativas de invención de aeroplanos, de 
organización de encuentros aeronáuticos que no prosperaron, de la introducción 
de las teorías del vuelo en los círculos universitarios e intelectuales, de todos los 
que por la ciudad pasaron para volar con sus aparatos, de la herencia que deja-
ron en las conciencias de los hombres de ciencia o simplemente preocupados 
por la promoción y conocimiento de su ciudad [ …] ” 1.

L o primero que destaca en este libro de Fco. Javier Almarza es la tem-
prana vocación aeronáutica de Sevilla. El primer vuelo en aeroplano que 
se reali a en n estra ci dad tiene l ar en , nos c antos a os por 
detrás de las poblaciones más avanzadas de Europa O ccidental, en las que 
se produce en los albores del siglo XX. A partir de 1910, el desarrollo de la 
aviación en Sevilla cubrirá actividades y hechos brillantes, que llegan hasta 
nuestros días;  en la ciencia y en la técnica, en la aventura y el deporte, pero 
también como actividad industrial de primer orden. Es de desear pues que, 
en próximas publicaciones, Fco. Javier Almarza aborde el desarrollo de la 
aviación en Sevilla a lo largo de todo el siglo XX y lo que llevamos del XXI.

Pero el trabajo premiado no trata sobre aeroplanos y aviones, sino sobre 
sus predecesores, los globos aerostáticos. Nuestro investigador cuenta, de 
manera exhaustiva y amena, la larga y accidentada historia de los mismos 

1.  Almarza M adrera, Fco. Javier, Aviación en Sevilla, 1903-1914: aeroplanos, inventores 
y hombres voladores, Sevilla, Ayuntamiento de Sevilla, IC AS, 2011, p. 13.



16  La aeronáutica en SeviLLa. ciencia y eSpectácuLo en LoS SigLoS Xviii y XiX

en Sevilla. D esde que se elevara sobre las torres y los tejados de la ciudad 
el primer globo aerostático en 17 92, apenas una década después de que los 
pioneros ermanos ont olfier icieran ascender el s o so re nnona  

rancia , asta finales del si lo  
A esas alturas, la actividad aerostática ya ha agotado en gran parte sus 

posi ilidades cient ficas  t cnicas  e incl so el erte atractivo e d rante 
más de un siglo la rodeó, como espectáculo novedoso, arriesgado y apa-
sionante. En el tránsito del siglo XIX al XX ya se atisba que los proble-
mas técnicos más arduos planteados a los globos aerostáticos, relacionados 
sobre todo con la dirección de los mismos, van a ser resueltos de manera 
definitiva  trascendental, pero a trav s de otros aparatos m  distintos  los 
aeroplanos y aviones.

El presente libro, tal y como reza su título, aborda el desarrollo de la 
aeronáutica en Sevilla durante los siglos XVIII y XIX;  en primer lugar, en 
relaci n con los retos cient ficos  t cnicos e al per eccionamiento de los 
globos aerostáticos se presentaba. Nada vamos a adelantar al respecto, pues 
Fco. Javier Almarza, aparte de ser didáctico en sus exposiciones, domina 
estos asuntos en toda su amplitud. No en vano su tesis doctoral, defendida a 
primeros de septiem re de  en la Universidad de Sevilla  calificada de 
Sobresaliente “ cum laude” , versa sobre Invención y progreso tecnológico en 
la Sevilla isabelina (1833-1868).

El otro aspecto estudiado a fondo por nuestro autor es el carácter de 
espectáculo púb lico, de masas decimos hoy, que el vuelo de los globos ae-
rostáticos constituía en los dos primeros siglos de su existencia. M ariano J. 
de arra, en no de s s ma n ficos art c los de cost m res, nos a de ado la 
descripción de uno de aquellos espectáculos, que resultó fallido como tantas 
veces, en el M adrid de las postrimerías de Fernando VII. Al contrario que 
muchos periodistas, L arra se muestra comprensivo y generoso con el prota-
onista del r strado v elo, el aditano an el arc a o o  calificado por 
co  avier lmar a como el primer aerona ta espa ol , acerca del c al los 

lectores encontrarán amplia información en este libro. D ice L arra:

“ Una ascensión aerostática es efectivamente un espectáculo vistoso y 
admirable [ …] . Pero una ascensión aerostática, una complicada operación fí-
sica, no es una función de volatines. M il circunstancias desgraciadas pueden 
atravesarse a malograrla [ …] . M ucho habrá sufrido el públ ico desairado;  más 
creemos, sin embargo, que habrá sufrido el desventurado aeronauta. C ompa-
dezcamos, pues, su desgracia, y esperemos que será más feliz en otra ocasión 
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[ …] . Algunos han creído que pudiera acaso el viento que azotaba el globo haber 
in ido en e el as, retrocediendo acia el aparato, no p diese n nca enc ir 
la vasta capacidad de la tela barnizada. Si esto pudiese ser cierto sería todavía 
m s di no de piedad  consideraci n el se or o o

Pero L arra no sólo siente empatía por el aeronauta, sino que se revela 
como un buen conocedor de los globos aerostáticos, a los que augura un 
futuro brillante:

 “ El descubrimiento de los globos [ …]  cuyas utilidades apenas pueden 
preverse todav a, pero e a a prestado no poca l  a na infinidad de inves-
tigaciones físicas de la mayor importancia, [ …]  es acaso el más asombroso de 
que puede gloriarse el entendimiento humano [ …] . M m. G ay-L ussac y B iot, 
sa ios ien conocidos en las ciencias e actas, verificaron na ascensi n, la m s 
notable por sus resultados út iles a los progresos humanos, en la cual hicieron 
varios experimentos sobre el estado eléctrico, el magnetismo y la constitución 
particular de la atmósfera en las regiones superiores” 2. 

En las décadas centrales del siglo XIX, cuando el ferrocarril, desarrolla-
do en n laterra a finales del anterior, se e pand a a por toda ropa cci-
dental, algunos concebían el globo aerostático como su inmediato competi-
dor. L a literatura se hacía amplio eco de estas expectativas. Así por ejemplo, 
el francés É tienne C abet en su utopía comunista Voyage et aventures de lord 
William Carisdall en Icarie, eleva un canto al ferrocarril:  

“ Nous atteignî mes un grand chemin de fer sur lequel la vapeur nous trans-
porta avec la rapidité du vent ou de l´ éclair” 3 . 

Pero más adelante, da por resueltos en su ideal Icaria los problemas de 
dirección de los globos aerostáticos y asegura:

“ L e voyage aérien est non seulement le plus rapide et le plus agréable, 
mais encore celui qui présente le moins d´ accidents et de dangers” 4 .

2.   L arra, M ariano José, “ Ascensión aerostática” , La Revista Española, M adrid, 30 de 
abril de 1933, pp. 529- 530

3.   “ Alcanzamos un gran ferrocarril sobre el cual el vapor nos llevó con la velocidad del 
viento o del rayo” . 

4.   “ El viaje aéreo es no solamente el más rápido y agradable, sino el que representa 
menos accidentes y peligros” . R ousset, M arion, “ Au paradis rouge” , Le Monde, París, 26 de 
agosto de 2017,  p. 5.



18  La aeronáutica en SeviLLa. ciencia y eSpectácuLo en LoS SigLoS Xviii y XiX

El tema de la aerostación está tan difundido y arraigado en los medios 
cient ficos, t cnicos  literarios del si lo , e lio erne p lica en 
1863 el primer título de la colección Voyages extraordinaires, que no es 
otro sino Cinq semaines en ballon. El libro constituye un éxito e inaugura 
el n evo nero de la novela cient fica  doc mentada  did ctica   este 
seguirían:  Viaje al centro de la tierra, De la tierra a la luna, Los hijos del 
capitán Grant, Veinte mil leguas bajo los mares y La vuelta al mundo en 
ochenta días. L a obra teatral que el propio Julio Verne escribió, basada en 
este ltimo li ro, est vo sesenta a os se idos en cartel

C uando en el presente trabajo de Fco. Javier Almarza, leíamos una y 
otra ve  las avent ras  desvent ras de aerona tas espa oles como an el 
G arcía R ozo, Inocente Sánchez o Juan C arreró, no podíamos menos que 
recordar al doctor Samuel Fergusson, protagonista de Cinco semanas en 
globo, y verlos como discípulos y émulos de éste.

Hombres cuando menos ingeniosos y arriesgados, como el sastre Ino-
cente Sánchez y el pintor decorador Juan C arreró, practicaron la aerostación 
y lograron constituir en Sevilla, uno a mediados del siglo XIX y otro a co-
mienzos del úl timo tercio de éste, sendas sociedades capitalistas, dispuestas 
a financiar s s e perimentos en torno a la direcci n de los lo os aerost ti-
cos, de tan difícil consecución. 

 tanto entre la r es a mercantil, ind strial  financiera, como en los 
medios intelectuales y artísticos de Sevilla, no faltaron individuos curiosos, 
inquietos, apasionados o visionarios, que pusieron sus modestos y no tan 
modestos ahorros a disposición de aquellos aventureros.

Fco. Javier Almarza nos presentará en su momento a estos generosos 
impulsores de la aerostación en nuestra ciudad. Pero nosotros tenemos que 
subrayar que entre los mismos estaba don Augusto Plasencia, conde de 
Santa r ara, se ndo presidente del amante teneo de Sevilla, sto 
detrás de nuestro fundador en 18 87, el inolvidable don M anuel Sales y Fe-
rré. C omo veremos, casi al mismo tiempo que impulsa las investigaciones 
y experimentos aerostáticos de Juan C arreró, el conde de Santa B árbara 
preside el Ateneo y a continuación el Ayuntamiento de Sevilla, del que es 
alcalde en torno a 1890.

J U AN  ortiz V illAlbA, 
Presidente de la Sección de G eografía e Historia



Introducción

“ D os úni camente en tiempo de B uffon1 eran los medios 
conocidos para moverse el hombre:  a pie o a caballo;  dos en 
aquel entonces eran los modos de comunicarse:  a caballo o 
a pie. Pero viene otra época y borrando con una mano las 
palabras alpargata, carromato y galera, graba con la otra 
en la colosal y eterna lápida del tiempo las de vapor, electri-
cidad y globo aerostático. L as dos primeras cambian la faz 
del mundo, pero la úl tima hace más:  le da un ser que hasta 
entonces no se había conocido:  el hombre volátil” 2.

José C omas y G alibern, 1857

esde finales del si lo  el om re pod a elevarse del s elo, nave-
gar a merced de los vientos y aterrizar en un punto siempre impreciso:  pero 
no volaba, desde luego, en el amplio concepto de la expresión que la avia-
ción en aeroplano vendría a imponer. Y a desde los inicios de la aerostación 
se fue consciente de las limitaciones del vuelo en globo, sobre todo por la 
imposibilidad de dirigirlo en el aire;  pero sus inventores, desarrolladores y 
tripulantes conformaron un grupo de personas excepcionales y admiradas 
por todos los públ icos. D urante el siglo XIX la investigación no descansó 
en la s eda de me ores sistemas para alcan ar el s e o innatamente -
mano de volar, n fin convertido casi en na o li aci n cient fica  a aeros-
tación fue durante todo el periodo la vía más perfeccionada para cumplirlo, 

1. G eorges L ouis L eclerc, conde de B uffon ( 1707- 1788 ) , fue un naturalista, botánico, 
matemático, biólogo, cosmólogo y escritor francés. B iografía disponible en:  < http: / / evolution.
berke ley.edu/ evolibrary/ article/ history_06> . C onsulta:  16/ 11/ 16.

2. C omas y G alibern, José ( 1857) . Una ascensión de M r. B uislay. La primavera. Periódi-
co semanal de literatura, nº  38. G erona, 6 de diciembre de 1857. B iblioteca Virtual de Prensa 
Histórica ( B .V.P.H.) .
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mientras que con su perfeccionamiento nacía la aeronáutica como disciplina 
cient fica, tomando nom res como estática del aire, náutica atmosférica o 
navegación aérea. L as ascensiones en globo aerostático fueron una forma 
de v elo en la e cient ficos, artistas  via eros p dieron poner s s intere-
ses a la altura de las aves, desarrollando experiencias y profesiones de muy 
distinto carácter. L os hombres, y no pocas mujeres, que contribuyeron al 
desarrollo de los globos aerostáticos, fueron la vanguardia de un nuevo tipo 
de profesional:  el aeronauta o aerostero. L a aerostación se convirtió en la 
primera escuela práctica de la aeronáutica, un laboratorio volante del que 
salieron muchos de los llamados a ser pioneros de la aviación, del vuelo 
mecánico que les transformó de aeronautas en aviadores.

a primera elevaci n oficial3  de un globo aerostático fue la del cons-
tr ido por los ermanos osep ic el  ac es tienne ont olfier, el 
4 de junio de 1783 en Annonay, Francia. Estaba hecho de tela y papel y 
fue un vuelo no tripulado. Entonces se pensaba que la fuerza ascensional 
del globo la proporcionaba el humo del combustible quemado en su base, 
normalmente pa a  lana meda  l  de septiem re del mismo a o se 
hizo otra ascensión en Versalles ante L uis XVI y M aría Antonieta, en la que 
de taron como pasa eros n carnero, n allo  n anso, con el fin princi-
pal de ver cómo les afectaba en la respiración su inmersión en las capas altas 
de la atmósfera. Poco tiempo después, el 7 de enero de 1785, Jean-Pierre 
B lanchard, con el norteamericano John Jeffries, pasajero pagador que había 
financiado en parte la e pedici n, lo r  cr ar por primera ve  en lo o el 
C anal de la M ancha. El aerostato, prácticamente vacío de gas, obligó a am-
bos a despojarse de sus ropas para aligerar el peso y evitar la caída4 . Y  así se 

 ecimos oficial por e e la primera e se alla plenamente doc mentada, a n e 
se tiene constancia de otras e periencias previas c a confirmaci n no aca a de concretarse

4.  L a bibliografía para conocer los pasos de estos pioneros de la aerostación es amplia. 
C omo ejemplo de una historia general de la aerostación véase K otar, S. L .;  G essler, J. E. 
( 2011) . Ballooning: a history, 1782-1900 y L ynn, M ichael R . ( 2016) . The sublime invention: 
ballooning in Europe (1783-1820)  e lo p licado en espa ol p eden cons ltarse tra a os 
como la serie de artículos de R ubryk ( seudónimo de Sánchez Arias, R amón) . D e Í caro al auto-
giro. Blanco y Negro. M adrid. Publicado en 11 entregas desde el 15 de febrero de 1925 al 24 
de octubre de 1926. L as narraciones de estos primeros vuelos, con descripciones de todos sus 
pormenores, pueden hallarse recurrentemente en la prensa de la época, que desde un principio 
se encargó de transmitir los nombres y fechas clave de la nueva actividad aeronáutica. Ejem-
plo de ello puede ser el artículo “ L os aereonautas” , centrado en el paracaídas de G arnerin y 
publicado en Crónica Científica y Literaria. M adrid, 6 de junio de 1817, nº  20. D isponible en 

i lioteca acional de spa a 
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produjo una sucesión fulgurante de acontecimientos aerostáticos. T ras unos 
inicios prometedores, en los que el uso del globo se extendió por toda Euro-
pa, repitiéndose las investigaciones en altura, los récords y las exhibiciones 
públ icas, los distintos experimentos no llevaron a los globos aerostáticos a 
un mayor perfeccionamiento, ni a darles una verdadera utilidad práctica. Su 
so en la erra era de na eficacia relativa, limitada a servir como p nto 

de observación de las posiciones enemigas y no como arma disuasoria o 
destructiva. M áquina y piloto eran vulnerables desde tierra, y la imposible 
o lenta capacidad de maniobra y el contingente material y humano que pre-
cisaba su puesta a punto, acabaron por condenarlo a la paralización total. El 
no idear un medio de dirigir el globo en el aire despojó al invento del honor 
de ser el mayor ingenio creado por la inteligencia humana. Por otra parte, 
asistir al acto repetitivo de ver elevarse a un hombre quedando al antojo de 
los vientos y de la duración del aire “ enrarecido”  o el gas que lo sostenía, 
fomentaba las dudas sobre la utilidad de aquellos enormes artilugios.

Sin embargo la vida de los aerostatos transcurrió plena durante el siglo 
, prota oni ando interesantes cap t los de la vida cient fica  c lt ral 

europea. L a adaptación del globo como elemento para la diversión y el es-
pectáculo pú blicos, le hizo salir un tanto de su estancamiento como medio de 
transporte. C ontemplaremos entonces el tránsito del aeronauta, piloto de glo-
bos considerado un hombre de ciencia y héroe admirado, al artista-acróbata 
de espectáculos aéreos, un obrero del aire que ganaba su sustento arriesgando 
la vida ante el pú blico. André-Jacques G arnerin inició en París en 17 9 7  la 
nueva interpretación de la aerostación con sus atrevidos y felices saltos en 
paracaídas. A partir de aquí se sucederá una serie de fantásticas, tanto como 
inú tiles, experiencias en las que el globo fue utilizado sin pudor, rebasando 
todos los límites. Ascensiones ecuestres, léase elevación de caballos y otros 
animales, ejercicios gimnásticos colgados del globo, vuelos nocturnos con 
il minaciones  peli rosos e os artificiales rodeando el aerostato, lan a-
mientos de regalos al pú blico desde las alturas, y aeronautas disfrazados o 
llamativamente vestidos, como artistas de circo. A lo largo de todo el siglo 

, el p lico sevillano, si iendo la corriente espa ola  e ropea, p do 
contemplar n merosos e emplos de estos e perimentos cient ficos  espect -
culos recreativos, y sentir las emociones de las expuestas maniobras que los 
aeronautas y gimnastas realizaban bajo, sobre, e incluso fuera de sus globos. 
L os accidentes también aportaron su particular nota de emoción. 
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L a aerostación en Europa y Estados Unidos fue también campo de en-
sayo de inventos para la mejora de la navegación aérea, de experimentos 

sicos  micos en alt ra, de osados intentos de s perar l mites eo r fi-
cos o de puestas en escena de núm eros cargados de elegancia, que inspira-
ron a poetas  novelistas  omo se alamos, no de los terrenos en los e 
se manifestó el interés por el desarrollo de la aeronáutica durante el siglo 
XIX fue el de la inventiva, materializada documentalmente en las solicitu-
des de privilegios de invención que emitían los gobiernos en su protección 
de las ideas para el progreso de la nación. C on el triunfo del pensamiento 
cient fico, la invenci n se convierte en n camino para la participaci n de 
todos aportando me oras a la sociedad  n spa a tam i n se vivi  este 
fenómeno. D esarrollar ideas originales para el avance de la patria y el bien 
de la humanidad fue el camino adoptado por todo tipo de pensadores y 
hombres de ideas prácticas. L a aerostación, como rama de la ciencia física, 
fue campo abonado para la experimentación de mejoras en los materiales, 
la construcción de los globos y, sobre todo, para la invención de sistemas 
de dirección. L os países más avanzados adoptaron una nueva modalidad de 
competencia internacional  la carrera cient fica  tecnol ica, donde cada 
progreso alcanzado por una nación, la remontaba en el escalafón de la exce-
lencia  el pro reso  spa a tam i n entr  en esta competencia tecnol ica, 
no negamos que más modestamente, donde el premio para el inventor con 
éxito era la recompensa económica y, sobre todo, la gloria como prohombre 
de la patria y benefactor de la humanidad. En suelo sevillano, el pulso cons-
tante entre inventores y protectores de sus ideas, con sus triunfos y mayores 
fracasos, dibujó escenas llenas de matices. Iniciativa no faltó. Inventores 
de muy distinta extracción intelectual y profesional aplicaron sus conoci-
mientos e imaginación para la creación de sistemas de mejora de la ciencia 
aerost tica, en primer l ar,  de la naciente aviaci n a a finales del si lo  

n Sevilla encontraron ien les esc c ara  financiara s s pro ectos  a 
principal línea de trabajo fue lograr un sistema de dirección en el aire, el 
que convirtiera a la aerostación en una auténtica forma de vuelo libre. Este 
interés, que alcanzó dimensiones internacionales, tuvo también su puntual 
re e o en spa a5  Un est dio del sistema espa ol de patentes d rante el 

 n  tenemos na de las primeras ideas inventivas espa olas, nacida de esta pre-
oc paci n  l sico  astr nomo madrile o edro lonso de Salano a  ilarte p lic  s  
Nuevo método para acertar á dirigir por el ayre los globos aerostáticos. B .N.E. Diario de 
Madrid. M adrid, 10, 11 y 12 de febrero de 1792.
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siglo XIX, concretamente entre 1826 y 1878, arroja el núm ero de catorce 
concesiones de privilegios de invención para métodos de dirección aeros-
tática ( Sáiz G onzález, 1999) . Una mayoría fue solicitada por ciudadanos 
espa oles  al nas por e tran eros, ndamentalmente ranceses  os de 
ellas tendrán como protagonistas a vecinos de Sevilla. Especialmente, la 
invenci n de nocente S nc e   la creaci n de na sociedad para finan-
ciar su globo dirigible, pondrán a la ciudad a la cabeza de la investigación 
aeron tica en spa a d rante el a o  medio e d r  el pro ecto  o 
fueron las úni cas empresas aeronáuticas desarrolladas en suelo sevillano, 
otros o, como veremos, e al mar en del sistema de patentes, confiaron 
en una rápida disposición de fondos y en la construcción de aerostatos para 
ponerlos al servicio del transporte, la investigación o la guerra.

spa a asimil  desde el principio la novedad del v elo en lo os  po-
demos ase rar e Sevilla t vo n destaca le prota onismo desde finales 
del siglo XVIII y durante todo el XIX, con los aerostatos formando parte 
inseparable de su historia contemporánea. A pesar de ello, la bibliografía so-
re la istoria local del periodo no a sacado a la l  con s ficiente amplit d 

los eventos aeronáuticos, con sus protagonistas, acaecidos en la ciudad. L a 
inmensa mayoría han permanecido incluso ignorados. Acaso el considerar 
el estudio de la aeronáutica un campo limitado al interés de la historia de la 
ciencia o la tecnología, haya cegado a los investigadores las posibilidades 
de esta lecer cone iones con otros aspectos rese a les de la vida en socie-
dad, con los que está en interacción. El discurrir político de la ciudad, sus 
distintos o iernos, s  vida social, cient fica  c lt ral, s  te ido a ril e 
industrial, sus costumbres o el uso cívico de su espacio urbano condicionan 
la forma en la que la aeronáutica se desenvuelve y evoluciona como cien-
cia, deporte y espectáculo. T odos estos aspectos intentarán relacionarse en 
las líneas que siguen, con el nexo común de una invención o una función 
aerostática.

El importante papel interpretado por Sevilla en la historia de la avia-
ci n espa ola a partir de la d cada de los a os  del si lo , i o e el 
interés de los autores especializados basculara casi exclusivamente hacia 
el estudio de este periodo, primando los protagonizados por la aerostación 
y la aviación militar. Q uedaba pendiente, a nuestro juicio, completar el re-
lato con las manifestaciones de la ciencia aeronáutica desde sus albores en 
los a os finales de la l straci n   se a ec o con la idea de o recer al 
interesado en la historia, no solo de la aeronáutica, sino de los progresos 
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tecnológicos, de la vida política, social y cultural, e incluso de las formas 
de diversión públ ica dadas en Sevilla, un panorama global. En la narración 
nos acercaremos a los efectos y reacciones que la aeronáutica produjo en 
los ciudadanos y sus autoridades y, lo que más nos interesa, intentaremos 
sa er c mo la n eva ciencia e reci ida en los c rc los cient ficos de la 
ciudad, generando sentimientos encontrados de rechazo o adhesión, y acti-
vando, en todo caso, el interés por su conocimiento. El ciudadano de a pie 
mostró a lo largo del tiempo distinto comportamiento ante sus experiencias 
aeronáuticas, bien como espectador o bien como eventual pasajero de los 
vuelos. Admiración, miedo, aburrimiento e incluso ira fueron sentimientos 
generados en el públ ico sevillano ante la presencia de los “ hombres vola-
dores” . El conocimiento de este aspecto sociológico de la aerostación tiene 
un particular interés pues, sencillamente, sin públ ico no hubiera habido 
oportunidad para el desarrollo de tantos eventos aeronáuticos en la forma 
de espectáculo, ni posibilidad para la aparición del aeronauta-artista como 
nuevo profesional. Particularmente nos ha interesado la relación entre las 
dos partes protagonistas de la aeronáutica como espectáculo;  por un lado 
los cient ficos  artistas e se o recen a representar s s e perimentos  
núm eros en la ciudad y, por otro, los contratantes de los mismos, funda-
mentalmente el Ayuntamiento de Sevilla y, en el ámbito privado, el papel 
jugado por la R eal M aestranza de C aballería en las funciones realizadas en 
su plaza de toros. L os munícipes sevillanos tuvieron siempre la convicción 
de estar mostrando el mejor entretenimiento del momento, en comunión con 
n arte acto novedoso en el plano cient fico  ste satis ac a el inter s tanto 

de los amantes de las ciencias como el de los ajenos a ella. Igualmente, las 
autoridades fueron sensibles a las propuestas de desarrollo del invento que 
le llegaron por vía de particulares. C on una fe muchas veces pueril en pro-
yectos sin gran fundamento, basados solo en declaraciones de buena volun-
tad y promesas del inventor, ninguna solicitud se tomó a la ligera y muchas 
fueron las ayudas y subvenciones que salieron de las arcas municipales.

L a prensa contemporánea no dejaba de relatar todo lo relacionado con 
los globos y sus pilotos. Sin embargo son escasos los ejemplares de pu-
blicaciones periódicas sevillanas conservados en centros documentales de 
instituciones públ icas, fundamentalmente los de la primera mitad del siglo 

 ort nadamente, la relevancia dada en toda spa a a las noticias 
locales relacionadas con la aerostación, hizo que estas se reprodujeran en 
las páginas de los periódicos de otras provincias y, sobre todo, de la prensa 
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de M adrid. Ello ha facilitado la localización de las relacionadas con Sevi-
lla, que no eran sino reproducción literal de las informaciones impresas en 
diarios hoy desaparecidos. C ualquier historia relacionada con globos aeros-
táticos, con sus experimentos, las invenciones incorporadas a los mismos y 
s s itos  accidentes, era del inter s a it al, no a de na prensa cient fica 
especializada, sino de la diaria de información general. En este sentido, la 
B iblioteca Nacional ha aportado un buen caudal de información gracias a 
sus fondos de prensa, al igual que la Hemeroteca y el Archivo M unicipal de 
Sevilla con su rico patrimonio documental. El Archivo de la R eal M aestranza 
de C aballería de Sevilla, el Archivo Histórico de la Universidad de Sevilla, 
el Fondo Antiguo de la R eal Academia de M edicina y C irugía de Sevilla, y 
el ondo ist rico de la ficina spa ola de atentes  arcas en adrid, 
han aportado relevante documentación para completar el estudio. O tros 
archivos y centros documentales de igual importancia, muchos de ellos 
accesibles a través de la red digital, han contribuido en la tarea. D e todos 
ellos de amos constancia en el apartado correspondiente al final del li ro  a 
todos, con su personal al frente, queremos expresar nuestro agradecimiento.

l si lo  es, en fin, el del nacimiento de la ciencia aeron tica  
L as investigaciones para lograr el vuelo mecánico avanzaron considerable-
mente durante el siglo XIX, que acaba con los vuelos en planeadores y en 
globos dirigibles, y se coronan en el XX con el aeroplano de los hermanos 

ri t, en  ero d rante cien a os, la capacidad del om re para volar 
se limitó a los globos aerostáticos. Su historia es larga, llena de momentos 
memora les  noticias se idas con pasi n  spa a aco i  la moda de la 
aerostación y en Sevilla pudieron probarse todos los ingredientes de esta 
nueva forma de desplazamiento, de entretenimiento y, por qué no, sobreco-
gedora manera de accidentarse o perder la vida.





C apítulo I 
En el principio fue el globo

La aerostación en La seviLLa deL sigLo Xviii

consideraciones sobre los globos aerostáticos

El globo aerostático fue un producto del pensamiento ilustrado, mani-
festado en una “ máquina” , tal fue desde un principio su consideración, por 
la que la ciencia ofrecía un bien a la sociedad. Una de las primeras utilidades 
que se le imaginó fue la de pararrayos en las alturas. Elevándolo hasta la 
n e e enera a el ra o, podr a internarse en ella a sor iendo el ido 
eléctrico, sirviendo de conductor para desviarlo hasta la tierra por un cable 
eléctrico6 . L a noticia de la nueva invención con la explicación de su técnica, 
se difundió con toda rapidez en los medios escritos europeos. T an solo un 
mes desp s de la primera ascensi n de nio de  por los ont olfier, 
Mercurio histórico y político de M adrid, da a la noticia en spa a7 . Igual-
mente, en el n mero de diciem re de a el a o reprod o la cr nica de la 
emotiva ascensión y periplo el día 1, de un globo libre de ataduras tripulado 
por Jacques C harles y Nicolas-L ouis R obert, todo un hito en la naciente ae-
rostación8 . En Europa y Estados Unidos se reprodujeron los experimentos y 

 sta era la teor a del armac tico ranc s ntoine in et, p licada en spa a por 
Mercurio Histórico y Político. Investigador de la electricidad y el magnetismo, concibió la idea 
de que la electricidad de las nubes era la causa de la lluvia, la escarcha, la nieve y el granizo. 

l lo o podr a act ar de cond ctor, intern ndose en la n e  diri iendo el ido el ctrico 
hacia un pozo o estanque, salvaguardando a las cosechas, sobre todo, del destructivo granizo. 
B .N.E. Mercurio Histórico y Político. M adrid:  Imprenta R eal. O ctubre de 1783,  pp. 128- 134.

7 . B .N.E. Mercurio Histórico y Político. M adrid:  Imprenta R eal. Julio de 17 8 3 , pp. 229 -23 3 .
8.  B .N.E. Mercurio Histórico y Político. M adrid:  Imprenta R eal. D iciembre de 1783, 

pp. 306- 323.
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las ascensiones, y el globo acabó convirtiéndose en un ingenio bien conoci-
do, de sencilla reproducción a nivel doméstico. L a fabricación de estos glo-
bos no era tarea difícil;  hechos de papel o tela de seda, manteniendo abierta 
su parte inferior, era fácil calentar el aire interior hasta comenzar a elevarse. 
L a aerostación en miniatura contribuyó a difundir más el conocimiento del 
invento, mientras se esperaba la venida a la ciudad de un aerostato real con 
su piloto a bordo. L as demostraciones en reuniones privadas y espectáculos 
de sal n eron divertidas mani estaciones cient ficas e reprod eron lo 
que las grandes máquinas lograban en los cielos. En los juegos de física, 
de ptica o mec nica se incl an pe e os lo os elevados al calor de na 
llama que provocaban la admiración del públ ico. L as primeras ascensiones 
tripuladas del italiano Vincenzo L unardi en M adrid en agosto de 1792 des-
ataron el interés por el invento, que unos intentaron dominar con juguetes, 
otros aportando soluciones a su mejora, y algunos, los más decididos, a 
constr irlos a ran escala para el transporte de personas o refinar el arte de 
la guerra.

os primeros e perimentos con lo os aerost ticos en spa a se dieron 
en un temprano 1784. Un impresor de B arcelona llamado M iguel G ambori-
no diri i  la constr cci n  elevaci n en enero de a el a o de n lo o no 
tripulado ( L ynn, 2016:  61) . El primer vuelo pilotado fue el del pintor fran-
cés C harles B ouch, el 5 de junio de 1784, organizado a instancias del infante 
G abriel de B orbón, hijo de C arlos III. Pero este fue parcial, pues B ouch 
hubo de saltar del globo cuando comenzó a arder nada mas elevarse ( Vega 
G onzález, 2010:  147) . T ambién en 1784, encontramos en Sevilla el primer 
resultado de uno de los muchos debates y controversias morales y religiosas 
activas en toda Europa tras la aparición del globo aerostático. El hombre 
poseía ahora una virtud antes reservada a las aves y los seres mitológicos 
o espirituales, como los ángeles. M uchos teólogos católicos se preguntaron 
sobre la legitimidad moral del vuelo mecánico, discutiéndose incluso si esa 
osadía pudiera ser constitutiva de pecado ante los ojos de D ios9 . Hubo ca-
sos, como veremos m s adelante, en e el t rmino ascensi n , e defin a 
la elevación de un globo aerostático, llegó a vetarse por considerarse una 
virtud propia de C risto o la Virgen M aría, esta con la ayuda de los ángeles, 
tras la resurrección.

9.  Este asunto fue tratado por G arcía Escudero, José M aría ( 1945) . ¿ Es pecado volar?  
Revista de Aeronáutica, nº  53. M adrid, pp. 36- 38.
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La disertación del P. Fernando de valderrama

En otra área de discusión doctrinal, esta primera máquina voladora 
de factura humana podía considerarse para desbaratar, o poner en duda, 
la pretendida virtud del vuelo atribuida a personas no divinas, o inspiradas 
incluso por el mismo diablo, algunas de ellas protagonistas de las Sagradas 
Escrituras. El R everendo Padre Fernando D íaz de Valderrama10 discurrió el 
18 de noviembre de 1784 ante la R egia Sociedad de M edicina y C irugía de 
Sevilla, sobre la posibilidad de que el vuelo de Simón el M ago, recogido en 
el Nuevo T estamento11, pudiera haberse dado gracias a una máquina o inge-
nio. Su disertación llevaba por título Sobre si el vuelo de Simón Mago fue 
natural o prestigioso, en suposición de los nuevos experimentos del ascenso 
de los cuerpos graves12. Evidentemente, esos nuevos experimentos no eran 
sino los lo os aerost ticos, n invento con apenas n a o de vida,  pon a 
sobre la mesa la posibilidad de que Simón hubiera utilizado este u otro 
sistema para volar, pues quedaba demostrado que el ingenio humano había 
hallado la forma de elevarse del suelo y mantenerse por medios mecánicos.

Para Valderrama el término prestigioso al que alude en su discurso tenía 
una doble acepción. L a primera se refería a la existencia de hechos asom-
brosos que se dan

10. Fernando D íaz de Valderrama era L ector de Prima del C onvento C asa G rande de San 
Francisco de Paula, de Sevilla. Natural de esta ciudad, ocupó la posición de académico honorario 
de la Academia Sevillana de B uenas L etras, R evisor de L ibros del Santo T ribunal y Examinador 
Sinodial. Ingresó en la Academia de M edicina y C irugía de Sevilla el 13  de febrero de 17 8 4 , 
como socio teólogo de erudición, no por ser médico, sino por sus méritos intelectuales. No alcan-
a a m c o m s lo e se sa e de s  io ra a  on el se d nimo de erm n rana de ar ora e 

autor en 17 8 9  de Compendio histórico descriptivo de la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla, 
metrópoli de Andalucía, y en 17 9 1 de Hijos de Sevilla ilustres en santidad, letras, armas, artes 
o dignidad, historiando las biografías de quienes consideró insignes sevillanos primando, eso sí, 
los representantes del estamento reli ioso rana de ar ora,  

11. Hechos de los Apóstoles. 8:  pp. 9- 25. Biblia de Jerusalén. Nuevo Testamento. B ilbao:  
Alianza Editorial – D esclée de B row er, pp. 174- 175.

12. Archivo de la R eal Academia de M edicina y C irugía de Sevilla. A.R .A.M .C .S. L ega-
os, a o  isertaci n     an scrito  iste na versi n impresa, a n e 

con diferencias respecto del original de Fernando D íaz de Valderrama, publicada por B uendía 
y Ponce, Francisco de ( edit.)  ( 1785) . Memorias académicas de la Real Sociedad de Medicina 
y demás ciencias de Sevilla: extracto de las obras y observaciones presentadas en ella. T omo 

 Sevilla  mprenta de e , idal o  ompa a, pp   Se trata de na versi n 
reducida del discurso, hecha por B uendía y Ponce, y muy diferente en su exposición a la 
original. Esta versión es la que comenta Antonio Hermosilla M olina en su obra Cien años de 
medicina sevillana. La Regia Sociedad de Medicina y demás Ciencias de Sevilla, en el siglo 
XVII. Edición homenaje. 2001. Sevilla:  Ayuntamiento de Sevilla.
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por el e o, o rla en a osa c os e ectos no son en realidad como apare-
cen, sin intervenir en ellos otra cosa que una grande agilidad, o veloz movi-
miento de pies, o manos, [ …]  o por una oculta disposición de hechos ignorados 
de los espectadores” .

Se refiere al so de tr cos, escamoteos, e os de manos o e ectos vi-
suales, muy de moda en el siglo XVIII, para causar en el espectador una 
impresión equivocada pero admirable de la realidad. Y  como segundo signi-
ficado, prestigiosos son los hechos que se dan “ por encantamiento, hechice-
ría o acción hecha por impulso D iabólico” , es decir, con ayuda del demonio 
en su constante lucha por imponerse al poder de D ios.

C omenzó su disertación ante los académicos sevillanos repasando teo-
r as cient ficas so re el ma netismo  la ravedad, e plicativas de la ca da 
de los cuerpos, sometidos a leyes naturales pero establecidas por D ios. D es-
cartes, New ton y T homas Hobbes toman la palabra del discurso pero Val-
derrama no parece compartir sus opiniones. L a elevación del suelo de estos 
cuerpos graves, en contra de su tendencia natural a caer, había sido hasta 
ahora propiedad de los seres celestiales inspirados por el C reador, de modo 

e para alderrama volar es na virt d n lica  efiere los intentos an-
tiguos del hombre por alcanzar ese don por medios mecánicos, recordando 
el caso del canónigo de Forges en 1773, y su invento de un carro volador,

“ una máquina en la que por medio de varios resortes, ruedas y cuerdas pudiera 
elevarse un hombre a una altura admirable, y caminar por la región del aire a su 
arbitrio conduciéndose con la mayor comodidad, y del modo más seguro a los 
destinos que se le propusiese” .

C onocedor de la primera ascensión del globo aerostático de los M ont-
olfier en nnona , por la lect ra de Mercurio histórico de julio de 1783, 

así como de los siguientes acontecimientos relacionados con esta invención, 
de los que tomó buena nota, Valderrama no discute la verdad de la noticia, 
d ndola por s p esta, m ime c ando a las in ormaciones se van a adien-
do los nombres de pilotos y tripulantes en los que la facultad de volar se 
personifica ac es arles, il tre de o ier o el mar s de rlande, 
entre otros) . Eso sí, opina que el globo, en lugar de máquina “ aerostática” , 
debiera llamarse con más propiedad “ diostática” , en referencia a D ios, y es 
consciente de que si no se le encuentra un modo de dirigirlo en el aire, solo 
ser  n artil io para la diversi n o la e perimentaci n cient fica
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D e Simón el M ago13 , natural de Samaria y considerado un hechicero, 
se contaba que ante el emperador Nerón y el pueblo romano hizo demos-
tración de su facultad de volar en el foro de R oma. El apóstol San Pedro, 
que se encontraba en la ciudad, dedicó todas sus oraciones al cielo para 
desmontar la exhibición de aquel mago, clamando al poder divino en contra 
de la astucia infernal. Fue así, disertó Valderrama, que “ cayó el vil enga-
ador al s elo,  e radas con la ca da las piernas e pir  in amemente  

Su pregunta es si Simón voló gracias a un artilugio o aprovechamiento de 
conocimientos físicos aplicados a las fuerzas de la naturaleza, o lo hizo con 
ayuda del D iablo, pues no, desde luego, con la ayuda de D ios. Valderrama 
no encontró argumentos indiscutibles para orientarse en una u otra dirección 
 limit  s  e posici n a poner so re la mesa teor as cient ficas  ec os 

divinos, aunque parece decantarse por considerar el uso de algún artilugio 
en el vuelo de Simón el M ago. L as fuentes en las que consultó la historia, 
San C yrilo de Jerusalén, Arnobio, Eusebio, San Epifanio y San M áximo 
T aurinense, no decían si utilizó mecanismos para el vuelo, pero tampoco si 
dejó de hacerlo, de modo que plantea si:

“ Siendo las leyes de la naturaleza unas mismas, ¿ el nuevo invento pudo ser 
manifiesto al impostor mediante sicos conocimientos e iese, o a por el 
estudio, o por que se lo sugiriese el D emonio? ” .

Simón el M ago pudo, por tanto, haber usado el medio de los globos 
aerostáticos, u otro similar, oculto al conocimiento del ignorante pueblo 
romano. Pero es más plausible que pudiera volar gracias a la ayuda del 
D iablo, cuya existencia no era asunto de disputa, pues se daba por cierta. 
Según Valderrama “ hay cosas que la naturaleza no haría si los D emonios no 
la a dasen con s  aplicaci n artificiosa

13.  Hermosilla M olina nos cuenta, siguiendo al Padre Valderrama, que:  “ Simón M ago 
ejercía sus artes mágicas en Samaria y quiso comprar a los apóstoles los dones recibidos del 
Espíritu Santo ( simonía) . Se dice que Simón M ago era capaz de animar las estatuas, presentar-
se con dos caras, transformarse en animales, mandar a las hoces que segasen solas y, al cami-
nar, proyectaba su cuerpo varias sombras que eran almas de difuntos ( Ac. 8, 9 ss.;  18 ss.) . T uvo 
muchos discípulos, gozó del aplauso de las gentes y los romanos le erigieron una estatua entre 
dos puentes de R oma con la inscripción “ Simoni D eu sancto” . Simón se elevó a una prodigiosa 
altura en medio de la aclamación popular. “ San Pedro, dice el P. Valderrama, vio, Simón cayó, 
se quebró las piernas, expiró y se acabó el cuento. Simón M ago, dice, fue un impostor o estaba 
en conciliábulo con el demonio” . Hermosilla M olina, Antonio. Ob. cit., p. 573. 
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experiencias en el colegio de san telmo

n el plano cient fico, na instit ci n e en Sevilla se mostr  m  
activa en la experimentación con globos aerostáticos fue el R eal C olegio 
de San T elmo, y más concretamente algunos de sus profesores y antiguos 
alumnos14 . El colegio estaba dedicado a la instrucción de pilotos, marinos 
y artilleros de los navíos mercantes y militares que surcaban las rutas con 

m rica o orma an parte de la rmada espa ola  ro esores  al mnos 
conta an con na ena ormaci n en ciencias, conocimientos eo r ficos 
y astronómicos, de física y matemáticas, así como en el uso de instrumen-
tal de medición y para la navegación marítima15. R esulta comprensible su 
interés en esta nueva forma de singladura, muy necesitada aú n de desa-
rrollo para lograr convertirla en una manera controlada de viajar. El reto 
estimularía sus trabajos y el desarrollo de su inventiva, por no hablar de 
la distracción que la fabricación y el espectacular vuelo proporcionaban. 
D esde el colegio se llevó a cabo en la tarde del 21 de septiembre de 17 9 2 
la primera elevación de un globo en Sevilla de la que tenemos constancia. 
Diario histórico y político de Sevilla, anunció a sus lectores que la prueba 
se realizaría a las cinco de la tarde16 . Se trataba, como en todos los ensa-
yos iniciales, de un globo no tripulado fabricado normalmente con papel 
o tejido de seda y elevado con aire caliente o gas hidrógeno. Unos días 
después, el 4  de octubre a las cinco y media, se realizó otra prueba en el 
barrio de T riana, en una casa del Arquillo de M anuel Sánchez17 . Este globo 
había sido construido por el segundo piloto de la carrera de Indias M anuel 
de los Santos, antiguo alumno del colegio de San T elmo, y la elevación se 
hizo bajo la supervisión de su segundo catedrático de M atemáticas José 
Portillo y L abaggi18  om re instr ido, ortillo era adem s n ma n fico 
delineante, como demuestran sus dibujos del plano de la Fuerte plaza de 
Panzacola y su bahía…  o de los planos idro r ficos de la sla de 

14.   C ontemporáneas a estas son también las experiencias con un globo aerostático cons-
truido en 1792 en el C olegio de Artillería de Segovia. Véase la obra de M ª  D olores Herrero 
Fernández-Q uesada ( 1990:  180- 182) .

15. Para saber qué formación recibían los pilotos en el C olegio de San T elmo, así como 
sus funciones y distintos grados, véase el trabajo de M arta G arcía G arralón ( 2009) . La forma-
ción de los pilotos de la Carrera de Indias en el siglo XVIII.

16 . B .N.E. Diario histórico y político de Sevilla del viernes 21 de septiembre de 17 9 2, nº  21.
17.  Es la denominación de una calle, ya desaparecida, en el barrio de T riana.
18.  En 1801 José Portillo ya ocupaba el puesto de 1.er catedrático de M atemáticas y M a-

niobras en el R eal C olegio de San T elmo ( Jiménez Jiménez, 2002:  94) .
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C uba ( 17 8 1)  y de la C osta de la Florida O ccidental ( 17 8 3 ) , posesiones es-
pa olas en m rica  estacan i almente s s di os de armas de e o, 
como n ca n  n mortero para la arina, am os de 19 . El globo 
de los Santos fue a caer dentro de la población, detrás de la iglesia de San 
M arcos, en la huerta del C onvento de Santa Isabel, y pudo ser recuperado 
en condiciones para realizar una segunda prueba20. Esta tuvo lugar el 8  de 
octubre desde el mismo lugar que la primera, aunque tuvo muy distinto 
final  l caer cerca de la erta de las anillas, e tram ros de la ci dad, el 
globo fue atacado por un grupo de personas que “ destrozándolo hechandole 
capotes, y dándole con palos para detenerlo temiendo se volviese à  elevar” , 
acabaron por dejarlo inservible21. El 4  de noviembre se soltó un nuevo glo-
bo de unos 8 ,3 5 metros de diámetro, desde la casa nº  4 7  de la calle de la 
M ar22. Se calculó que llegó a una altura de entre una y media y dos leguas, 
alejándose de Sevilla hasta tres. El globo había sido fabricado y elevado 
por Josef D omínguez, que ya había perdido, se informó, dos aerostatos en 
ascensiones anteriores, uno desde el C olegio de San T elmo, probablemente 
en aquella primera ascensión anunciada para el 21 de septiembre de 17 9 2, 
y otro desde los “ Q uarteles” 23 .

inspiración poética

os e perimentos aerost ticos, l dicos  cient ficos, lle aron a star 
tanto e d rante a el oto o se vieron varios lo os al arse desde no  
otro punto de la ciudad. L a presencia de estos aerostatos caseros produjo cu-
riosos resultados. Diario histórico y político de Sevilla, el medio escrito más 

19.  José Portillo realizó estos trabajos de delineación de armas bajo la dirección de Fran-
cisco Pizarro, maestro de la tercera clase de artillería, aritmética y delineación del R eal C olegio 
de San T elmo. Archivo G eneral de Simancas. C atálogo C olectivo de la R ed de B ibliotecas de 
los Archivos Estatales. M apas, planos y dibujos.

< http: / / w w w .mcu.es/ ccbae/ es/ consulta/ resultados_ navegacion.cmd? busq_ autoridadesbi-
b= B AA20100206027> . C onsulta:  26/ 12/ 15.

20. B .N.E. Diario histórico y político de Sevilla del miércoles 10 de octubre de 17 9 2, nº  4 0.
21. B .N.E. Diario histórico y político de Sevilla del domingo 14  de octubre de 17 9 2, nº  4 4 .
22. Actual calle G arcía de Vinuesa.
23.  B .N.E. Diario histórico y político de Sevilla del martes 6 de noviembre de 1792, 

n   esconocemos a  c arteles  se refiere la in ormaci n del peri dico, si es e por 
cuartel no se entiende algún distrito concreto de la ciudad. Sevilla estuvo repartida en cin-
co c arteles d rante el si lo , siendo el arra al de riana no de ellos ilar i al, 
2015:  35) .
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constante en informar sobre este asunto, publicó un poema anónimo en fechas 
cercanas a los ensayos de los santelmistas. En este, el recién llegado globo 
aerost tico entra en con icto con otro ete a reo m  pop lar en la poca, 
la cometa, sirviendo ambos para lanzar una crítica a las modas afrancesadas 
y sus seguidores. Adoptando la fórmula de una fábula, con una aplicación 
did ctica final, el poema se as  en las e periencias oc rridas en Sevilla

EL  G L O B O  Y  L A C O M ET A

C on vuelo sosegado
Un globo se elevaba muy sereno,
D e sí mismo prendado
C on ir ( cual muchos)  solo de humo lleno;
Al ver que lo miraba muy experta
M ucha gente con tanta boca abierta.

O bservó de improviso
Sobre sí, una cometa de alto vuelo,
Y  sin pedir permiso,
Ni aun siquiera decir acá me cuelo
L e sacudió un golpazo tan pujante,

e le e r  dos ca as  n tirante

sta p es, a i ida
Alzó el grito diciendo, bestia horrenda
¡ C ómo tan atrevida
Insultas a una D ama que se prenda
C on razón convincente y poderosa
Q ue en út il te ha excedido, y en hermosa!

¿ Q ué utilidad has dado
M as que el gusto de verte subir alto?
Y o también he volado;
Y  entre las muchas gracias que resalto
T engo un cierto donaire cual yo sola.
C ifrado en lo vistoso de mi cola.

Sirvo fiel a mi mo,
B ajo y subo cual quieren sus manías;
Y  aun sirvo de reclamo

o iendo a veces compa eras m as
C orro si corres, brinco como él quiera
D i e perro m s fiel a er p diera
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T ú e res un grupo horrendo,
es de t  Se or le as enteras,

O tras veces ardiendo
D as cólera al que gusto dar debieras,
Y  aun cuando lo complaces con donaire
¿ Q ué saca?  Ver papeles por el aire.

No hablo aquí de los globos
Q ue de muertes causaron maravilla
No obstante ser tan bobos,
Hablo si con los globos de Sevilla
Q ue el que los elevó, cual sabio hombre
Hizo aun en el D iario ver su nombre.

D íjole el globo airado
Porque quien calla otorga, voy a hablarte,
Y  no hubieras pensado,
Q ue me faltaban cosas que alegarte,
M as con pocas convenzo tu ignorancia,
Sabe, que soy de moda y nací en Francia.

APL IC AC IÓ N

Si usan algún r opaje
Incómodo fatal y afeminado
No se diga es mal traje
Aunque otro más hermoso se haya usado,
Pues vencerán tan bárbara ignorancia
C on decir es de moda y nació en Francia24 .

En otra carta anónima remitida al periódico, el mismo lector quizás 
que la primera hizo una introducción a otra rima jocosa titulada Seguidillas 
aereostáticas. Aunque su argumento no estaba relacionado con los globos 
aerostáticos, en la carta explicó que al escribirla se hallaba muy inspirado 
como poeta porque “ como se han echado tantos globos, sin duda el ayre 
in amado de ellos, a impre nado la t mos era de s s litos,  an en-
contrado en mi chola tal disposición, que se han introducido en ella y me 
causan esta enfermedad” . El poeta declaró ver en el globo el nacimiento de 

24.  B .N.E. Diario histórico y político de Sevilla del sábado 17 de noviembre de 1792, 
nº  78.
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una nueva musa, siendo esta la ú nica utilidad que encontraba en un invento 
que no tenía otro mérito, continuó, “ que el que tienen los que los muchachos 
acen s ir in ando con as de s s entra as la esp ma del a n 25.

n fin, el as nto, como c al ier otro o eto de moda sirvi  para ali-
mentar los más variados campos de la creación. El invento era efectivo y 
llegaba para quedarse, de manera que en Sevilla, como lo hicieran ya otras 
capitales espa olas, los e perimentadores  los simples c riosos tendr an 
pronto una oportunidad para apreciar la fuerza y complejidad de un auténti-
co globo aerostático. L a visita de un rey dio ocasión para ello.

eL aeronauta vincenzo Lunardi y carLos iv en 1796

comienza el espectáculo

a noticia oficial de la venida a Sevilla de arlos   s  amilia e 
comunicada a la ciudad por el valido M anuel G odoy en una carta fechada 
en M érida el 13 de enero de 1796. El cabildo municipal se dio por enterado 
el día 20, en una sesión extraordinaria presidida por el asistente de Sevilla 
M anuel C ándido y M oreno. En ella se vio el texto de la comunicación del 
Príncipe de la Paz, en el que trasladando al cabildo los deseos del rey de 
visitar Sevilla para cumplir un voto ante el cuerpo de San Fernando, trans-
mitía también la orden real de que el recibimiento de la ciudad se hiciera 
sin permitir e s s vasallos contrai an empe os, ni a an randes astos 

en su obsequio pues nada de esto necesitan para estar asegurados de la leal-
tad y amor que Sevilla les profesa” 26 . Esto no era más que un formalismo, 
pues el cabildo sabía que desde entonces se iniciaban los trabajos para dar 
al rey una bienvenida y una estancia acorde con lo realmente esperado de 
la ciudad. Idéntica comunicación recibiría la R eal M aestranza de C aballería 
de Sevilla, de la que el Príncipe de Asturias, hijo del rey y futuro Fernando 
VII, era el Hermano M ayor. L os rumores de la visita ya circulaban antes 
de la confirmaci n oficial, de a  e el c erpo no iliario iera p esto 
en marcha anticipadamente los mecanismos para agasajar al monarca. En 
dos hojas impresas en Sevilla el 23 de diciembre de 1795 dio la M aestranza 
aviso de la visita a todos sus diputados, así como del acuerdo alcanzado de

25. B .N.E. Diario histórico y político de Sevilla del martes 11 de diciembre de 17 9 2, nº  102.
26.  Archivo M unicipal de Sevilla ( A.M .S.) . Sección X. Actas C apitulares. 1ª  Escribanía 

1794- 1796, L ibro 64.
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“ que con tan plausible motivo, y apreciabilísima dicha, se execute por el C uerpo 
na l cida nci n de a as eales a presencia de SS      de orden 

del Se or eniente lo avisamos a S  para e inmediatamente sin p rdida de 
momentos nos contexte estar pronto con su caballo aderezo, y uniformes para 
presentarse en esta C iudad al primer aviso, que repetiremos en el [ instante]  que 
se arregle lo conveniente” 27 .

L a organización de este tipo de función imponía no solo la obligación 
moral, sino la reglamentada en las propias normas de la M aestranza para 
sus diputados, de asistir al real obsequio sin incurrir en la más leve omisión, 
“ pues ni las circunstancias, ni el tiempo permite disimulos, ni excusas, que 
no sean muy legítimas y públ icas” .

L a ciudad, con el cabildo y las instituciones civiles y religiosas a la 
cabeza, respondió a lo que una visita real exigía. El catálogo de actos, misas, 
banquetes y entretenimientos organizados fue similar al ejecutado en ante-
riores ocasiones, pero esta vez la gran atracción de las jornadas en Sevilla, 
la que más se separaba de los clásicos agasajos con los que se festejaban las 
visitas reales, e la cele raci n de na fiesta aerost tica, con la ascensi n 
en lo o del amoso aerona ta incen o nardi  os antes, en adrid  
durante la tarde del domingo 12 de agosto de 1792, había protagonizado una 
elevación con el permiso del propio C arlos IV. El lugar, el jardín del R eal 
Sitio del en etiro,  con el piadoso fin de e el prod cto de la venta de 
boletines se emplee en la curación de los pobres enfermos” 28  de los R eales 
Hospitales G eneral y Pasión de la corte. El globo utilizado fue henchido con 
gas, y la función, en presencia del rey y su familia, fue amenizada por tres 
bandas de mús ica, redoblándose el efecto del sonido en el momento en que 
el globo fue soltado. L unardi realizó un segundo viaje aéreo el 8 de enero de 
1793, t ambién en presencia de los reyes29 .

27.  Archivo de la R eal M aestranza de C aballería de Sevilla ( A.R .M .C .S.) . Archivo His-
tórico ( 1794 -1796) . T omo VII.

28.  Para conocer aspectos detallados de la convocatoria, organización y precios de este 
espectáculo públ ico puede consultarse Diario de Madrid. M adrid, 5 de agosto de 1792, nº  218,  
pp. 912- 914 y de 11 de agosto de 1792, nº  224, pp. 935- 937. En los núm eros sucesivos de 
los días 14, 15, 16 y 17 de agosto, se ofrecen todos los pormenores del viaje aerostático y el 
aterrizaje en la villa de D aganzo, así como el testimonio personal del propio Vincenzo L unardi. 
D isponible en Hemeroteca M unicipal de M adrid ( H.M .M .)

29.  Una completa descripción del mismo puede hallarse en L unardi, Vincenzo ( 17 93) . 
Informe escrito en italiano por el C apitán D on Vicente L unardi, y traducido al castellano, en 

e refiere todo lo oc rrido en s  ltimo via e  Diario de Madrid. M adrid, 15, 16 y 17  de enero 
de 1793. D isponible en H.M .M .
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El aeronauta italiano Vincenzo L unardi ( L ucca, 1759 – L isboa, 1806)  
desarrolló una dilatada carrera de ascensiones que arrancó en Inglaterra el 
14 de septiembre de 1784. Fue en presencia del Príncipe de G ales y los 
célebres aeronautas franceses Jean-Pierre B lanchard y B oby. C on su per-
manencia y desplazamiento en el aire durante tres horas y media, le cupo 
el honor de ser el primero en realizar un vuelo libre en Inglaterra ( K otar y 

essler,   ste t vo n car cter e perimental p es al acompa arse 
de un gato, un perro y una paloma, querían conocerse las reacciones de 
cada animal al respirar el aire de las capas superiores de la atmósfera y su 
respuesta a las bajas temperaturas. Un curioso síntoma, comprobado en esta 
y anteriores ascensiones, fue la tendencia a presentar un estado de somno-
lencia, contra el que el propio L unardi tuvo que luchar. En 179 6, con una 
dilatada experiencia de vuelos, el aeronauta dirigió una carta al asistente de 
Sevilla M anuel C ándido y M oreno, con el que ya tenía contactos anteriores, 
pidiendo se la hiciera llegar al marqués de T ablantes, el entonces teniente 
de Hermano M ayor de la R eal M aestranza de C aballería. El manuscrito, en 
tercera persona y con algunos italianismos, expresaba:

“ Ilmo. Sinr. El C apitán D n. Vicente L unardi, valiéndose del patrocinio que 
V. S. se ha dignado D ispensarle en la empresa del Viage Aereo, que intenta 
hacer interim permanezcan SS. M M . en esta C iudad;  hace preste. a V. S. que el 
lugar propio para un tan vistoso espectáculo es la Plaza de los T oros. L os gran-
des gastos q. son indispensables para un Viage de esta clase son [ exigidos]  por 
n solo individ o  por esto necefita nardi e S s rotectores le aciliten 

todos los medios de executar una función extraordinaria, de la que gozan todos 
en general ahun aquellos que non pagan;

or tanto s plico a  S  se sirva pasar n ficio all lmo  Sr  rmano 
mayor de la M aestranza para que conceda al L unardi el uso de la plaza para la 
manobra [ del]  G lobo y para los Espectadores, el D ía que S. M . se digne seg-
nalar en el qual el C ap. L unardi deverá elevarse en su G lobo. G racia q. espera 
obtener de la innata bondad de V. S. en lo que recibirá especial merced” 3 0. 

30.  A.R .M .C .S. Archivo Histórico ( 1794- 1796) , T omo VII, C arpeta titulada “ D ocumen-
tos relacionados con los festejos organizados por la R eal M aestranza con motivo de la estancia 
en la C iudad de Sevilla de S. M . el R ey D . C arlos IV y su C orte” .



en eL principio fue eL gLobo 39

1. C arta de Vincenzo L unardi a M anuel C ándido M oreno, asistente de 
Sevilla, solicitándole que gestione la concesión de la plaza de toros para 
elevarse con su globo. 1796.
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a carta esta a firmada en Sevilla el  de e rero de , por i-
cente” 3 1 L unardi, en una fecha en la que todavía no se encontraba la familia 
real en la ciudad. Ello parece indicar que L unardi adelantó su llegada, con el 
globo y sus aparejos listos para recibir el visto bueno a su solicitud. Ese mis-
mo día el asistente remitió la carta al marqués de T ablantes pidiéndole que 
determinara lo que le pareciera3 2. Pero la R eal M aestranza de C aballería solo 
pro ecta a cele rar la nci n de a as eales, consistente en demostracio-
nes de ejercicios de destreza sobre el caballo, propios de su corporación y de 
la naturaleza nobiliaria, bélica y ecuestre que dio origen a la misma. O curría 
también que aunque la M aestranza fuera propietaria de la plaza de toros, no 
se encargaba de organizar las funciones taurinas ni otros espectáculos pú bli-
cos en el recinto, sino que tradicionalmente se ofertaba el arrendamiento del 
mismo por temporadas, otorgándose su explotación al asentista que ofreciera 
la mejor oferta económica. En aquel momento el contratista de la plaza era 
Agustín de Soto, que entró en contactos con el cabildo municipal, orga-
ni ador final de la nci n de lo o de nardi, inte rada en el pro rama 
de actos que la ciudad ofrecería a la familia real. L a función aerostática se 
concibió como un espectáculo de pago para el pú blico de la M aestranza, pero 
se ofreció como del interés general, pues el enorme volumen del globo y su 
paseo aéreo posibilitaban su disfrute por todo el vecindario.

un regalo para los reyes

C omo complemento festivo para los monarcas el cabildo acordó cele-
brar, además de la del globo, una función de caballos. Así, se pidió a la M aes-
tranza que pusiera su plaza a disposición del conde de Arboré, veinticuatro de 
la ci dad, se alando e este la devolver a tal c al la reci iera3 3 . L a función 

31.  M antendremos a lo largo del texto la antigua costumbre periodística de castellanizar 
los nombres propios extranjeros, siempre que no lleven a equívoco sobre su nacionalidad. 
R ecurriremos igualmente a la modernización de los términos “ aereostática” , “ areostática”  o 
“ areonauta” , con los que en un principio se denominaba a los elementos de la navegación 
a rea, salvo c ando fi ren en el t t lo o te to de na o ra impresa

 arta firmada en Sevilla el  de e rero de  por an el ndido  oreno  
A.R .M .C .S. Archivo Histórico ( 1794- 17 96) , T omo VII, C arpeta titulada “ D ocumentos rela-
cionados con los festejos organizados por la R eal M aestranza con motivo de la estancia en la 
C iudad de Sevilla de S. M . el R ey D . C arlos IV y su C orte” .

33.  A.R .M .C .S. Archivo Histórico ( 1794- 1796) , T omo VII, C arpeta titulada “ D ocumen-
tos relacionados con los festejos organizados por la R eal M aestranza con motivo de la estancia 
en la C iudad de Sevilla de S. M . el R ey D . C arlos IV y su C orte” .
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de ca allos ed  fi ada para el s ado  de e rero3 4 . El ayuntamiento tam-
bién pidió la plaza para celebrar en la fecha que el rey dictaminara cuatro 
días de toros, pues para la realización de las funciones especiales siempre se 
solicita a permiso  fi aci n del d a al monarca3 5. C arlos IV quiso la primera 
función de toros para la tarde del domingo 21 de febrero3 6 . En una reunión 
extraordinaria del cabildo municipal del día 20 se trató sobre el asunto, entre 
otras cuestiones relacionadas con el recibimiento, acordándose realizar la co-
rrida “ con especial adorno en los balcones de las personas reales y cuidado 
en el decoro” 3 7 . El encargado de ofrecer a los reyes las populares e impres-
cindibles funciones de toros fue, por tanto, el cabildo municipal, centrando la 

aestran a de a aller a s  omena e en la nci n de a as
C arlos IV, la reina M ª  L uisa de Parma, el Príncipe de Asturias, con tan 

solo once a os,  las in antas ar a malia  ar a isa con s s esposos, 
entraron en Sevilla el  de e rero de  a nci n de a as eales se 
ejecutó en la plaza de toros a las cuatro de la tarde del viernes 26 , con entrada 
gratuita como era costumbre. El programa estuvo comandado por ejercicios 
ecuestres con denominaciones como “ Función de M anejo, con cuatro G uías, 

a as eales, ave as  are as al alc n de SS  , todos ellos anima-
dos por piezas musicales3 8 . D espués de la función, el marqués de T ablantes 

 tra amente, ni la nci n de ca allos ni la de lo o eron as ntos tratados en 
las s cesivas sesiones del ca ildo m nicipal cele radas desde e se conoci  oficialmente la 
noticia de la venida de C arlos IV, ni en la de los días posteriores a su partida el 29 de febrero. 
En ninguno de los documentos consultados aparece mención alguna de la función de caballos, 
lo que nos hace dudar sobre si llegó a realizarse. No obstante algún debate presupuestario hubo 
de generar en el cabildo la solicitud de L unardi, siquiera porque el propio aeronauta reconocía 
que los gastos exigidos por su espectáculo eran necesariamente elevados.

35.  C arta de 26 de enero de 1796 del Asistente de Sevilla M anuel C ándido y M oreno al 
teniente de Hermano M ayor de la R eal M aestranza de C aballería de Sevilla, marqués de T a-
blantes. A.R .M .C .S. Archivo Histórico ( 1794- 1796) , T omo VII, C arpeta titulada “ D ocumentos 
relacionados con los festejos organizados por la R eal M aestranza con motivo de la estancia en 
la C iudad de Sevilla de S. M . el R ey D . C arlos IV y su C orte” .

36.  Así lo comunicó el asistente de Sevilla M anuel C ándido y M oreno al marqués de T a-
blantes en carta fechada el 13 de febrero de 1796. A.R .M .C .S. Archivo Histórico ( 1794- 1796) , 
T omo VII, C arpeta titulada “ D ocumentos relacionados con los festejos organizados por la R eal 
M aestranza con motivo de la estancia en la C iudad de Sevilla de S. M . el R ey D . C arlos IV y 
su C orte” . O tra corrida de toros tuvo lugar el día 24.

37.  A.M .S. Sección X. Actas C apitulares. 1ª  Escribanía 1794- 1796, L ibro 64.
38.  Memoria y narración sencilla de lo executado por la Real Maestranza de Cavallería 

de Sevilla en obsequio de SS. MM. y AA. cuando estuvieron en esta ciudad el año de 1796 
desde 18 de febrero hasta 29 del mismo, escrita por el marqués de T ablantes el 20 de marzo 
de 1796 a petición del Ayuntamiento de Sevilla. A.R .M .C .S. Archivo Histórico ( 1794- 1796) , 

omo , enencia , arpeta , o 
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ofreció en su casa un convite a los reyes y a los nobles de Sevilla. A su 
término, C arlos IV concedió a la M aestranza de Sevilla “ el uso de cadenas en 
las puertas de su plaza” 3 9  como agradecimiento por las atenciones recibidas. 
M anuel G odoy obtuvo, por su parte, el nombramiento de maestrante de la 
R eal M aestranza de C aballería4 0 y la concesión a su persona y casa y suceso-
res de n oficio de eintic atro del ntamiento de Sevilla4 1.

l re  fi  para el domin o  la ascensi n de nardi, pero tam i n 
una corrida de toros, decisión que tomó tan solo un día antes. El apretado 
calendario había obligado a concentrar los dos espectáculos, pues la corte 
partiría de Sevilla al día siguiente. El tiempo para preparar el viaje aéreo 
era claramente ins ficiente, por lo e se activaron medidas de r encia  
Inmediatamente se convocó al aeronauta a la casa del asistente para que le 
expusiera todas sus necesidades. L unardi declaró que necesitaría ayuda para 
trabajar durante toda la noche en los preparativos. Para dirigir los trabajos se 
llamó al maestro carpintero Juan R omero, encargándosele “ que a toda costa 
a iliase al citado nardi a fin de e nada le iciese alta 4 2. R omero se 
hizo cargo anticipadamente de todas las costas y de la selección de los traba-
jadores, materiales y transportes necesarios. Por la pormenorizada memoria 
que presentó al Ayuntamiento de Sevilla doce días después, sabemos que la 
actividad fue verdaderamente frenética. Ha quedado constancia, no sólo de 
los gastos asumidos, sino de algunos de los detalles curiosos de la prepa-
ración de la función aerostática. Además, pueden apreciarse movimientos 
coincidentes con otras elevaciones ya realizadas por el aeronauta4 3 .

39.  Esta información es ofrecida por Pedro R omero de Solís en la introducción del libro 
Sevilla en la historia del toreo, de L uis T oro B uiza. Igualmente cita un artículo de este autor 
titulado Lunardi en Sevilla, del que desconocemos el periódico o revista en el que se publicó.

40.  Memoria y narración sencilla de lo executado por la Real Maestranza de Cavallería 
de Sevilla en obsequio de SS. MM. y AA. cuando estuvieron en esta ciudad el año de 1796 
desde 18 de febrero hasta 29 del mismo. A.R .M .C .S. Archivo Histórico ( 1794- 1796) , T omo 

, enencia , arpeta , o 
41.  Acordada en sesión de cabildo del martes 23 de febrero de 1796. A.M .S. Sección X. 

Actas C apitulares. 1ª  Escribanía 1794- 1796, L ibro 64 .
42.  “ R elaciones de los jornales y gastos causados en las Funciones de T oros hechas con 

motivo de la venida de SS   en el a o de  S  Secci n  rc ivo de onta-
duría. Venidas de Personas R eales, 1796, carp. 342, nº  7. Sig. H/ 999. D atos extraídos de la 
descripción dada por Joaquín de G oyeneta, Procurador M ayor, a la hora de aprobar las cuentas 
presentadas por Juan R omero y autorizar el pago de estas en calidad de reintegro.

43.  “ R elaciones de los jornales y gastos causados en las Funciones de T oros hechas con 
motivo de la venida de SS   en el a o de  Gastos echos en la Plaza de toros, en la 
noche del día 27 y día 28 para Avilitarle a Lunarde [ sic]  lo que necesitara para poder echar 
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2. C arta del asistente de Sevilla al marqués de T ablantes solicitando la plaza de toros  
de la M aestranza para ofrecer una función de caballos y otra de globo aerostático. 17 9 6 .

Los preparativos

a principal dific ltad t cnica en la elevaci n del lo o se centra a en 
la elaboración del gas hidrógeno, que se fabricaba en el mismo momento 
del llenado y requería de muchos ingredientes. Se compró paja larga para 
rellenar unos cajones, 30 tarros con tapaderas para echar el aceite de vitrio-
lo4 4 , y 2 libras de estopa. L as tinas para el agua necesaria fueron traídas de 
la fábrica de curtidos del antiguo convento de San D iego, fundada por el 

el Glovo en obcequio de las Majestades, cuia comicion la tuvo el Sr. Dn. Joaquín de Goyeneta 
Caballero beintiquatro y Procurador Mayor, cuio gastos son asaver… Sevilla, 11 de marzo de 
1796. A.M .S. Sección II. Archivo de C ontaduría. Venidas de Personas R eales, 1796, carp. 342, 
nº  7. S ig. H/ 9 99.

44.  Nombre con el que en el siglo XVIII también era conocido el ácido sulfúr ico, un 
compuesto químico extremadamente corrosivo. C ualquier operación en que se use para hacer 
reaccionar sustancias en él resulta muy peligrosa, como la fabricación del hidrógeno.
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inglés Nathan W etherell y sus ayudantes de la misma nacionalidad en 1784. 
C onocida como “ la fábrica de los ingleses”  ( Á lvarez Pantoja, 1977:  137) , 
como reza en la factura de gastos, era una de las más modernas industrias 
de la Sevilla del momento, localizada cerca de la Fábrica de T abacos y lin-
dante con los jardines del C olegio Náutico de San T elmo ( G ómez M urga, 
B arbero R odríguez y D inger, 2006:  73) . D e la Fundición de Artillería del 
barrio de San B ernardo se trajo hierro en limadura, del que solo se cobró su 
transporte, igual que el de las tinas, lo que indica que el material fue cedido 
gratuitamente para el experimento.

El globo fue llevado a la plaza de toros desde la C asa de C omedias4 5, 
donde muy probablemente, y siguiendo la costumbre de L unardi, fue exhi-
bido al públ ico los días previos. L a muestra del vistoso globo y su góndola, 
a cam io de na entrada, s pon a na ente a adida de in resos para el 
italiano. Así lo hizo también en octubre de 1784 cuando por un chelín podía 
verse la máquina aerostática en el teatro Pantheon de L ondres ( K otar y 
G essler, 2011:  39) . T ransportado en un carro de dos mulas hubo de propor-
cionar un buen espectáculo a los vecinos de Sevilla, aunque su vistosidad 
iba oculta bajo dos lonas de las C asas C onsistoriales proporcionadas por el 
ayuntamiento. L unardi tuvo a su disposición una calesa para los traslados 
de un punto a otro de la ciudad. D urante los trabajos nocturnos la plaza fue 
iluminada con 24 hachones. En la arena se colocaron todos los elementos 
para hacer volar el globo, que se colgaba de un armazón de madera para 
facilitar su hinchado. L a tarea de elaboración del gas en aquel laboratorio 
improvisado, ofrecería al espectador una instructiva clase de química. El 
hidrógeno se obtenía

“ por una operación química, que se ejecuta regularmente con el semimetal lla-
mado zinc4 6 , el ácido vitriólico y agua pura, mezclado en debidas proporcio-
nes. Este efecto se consigue combinando de varios modos la disposición de 
los t os,  proporcionando el n mero de c as randes  pe e as, se n 
pare ca a cada ro esor, siempre e se verifi e el res ltado con la prontit d 
requerida” 4 7 . 

 i s se refiera al Teatro Cómico, un local para más de 2.000 espectadores construi-
do en madera en   sit ado en la calle de la ela ilar i al,  

46  Por semimetal se le tenía en la época, pero el zinc es un metal.
 erost tica  oticia del lo o e a de volar ma ana , donde se narran este  

otros detalles de la preparación del vuelo de Vincenzo L unardi, además de una completa des-
cripci n del lo o sado en a ella ascensi n aerost tica en spa a   Diario de Madrid. 
M adrid, 11 de agosto de 1792, nº  224, p. 937.
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3. M aniobras de elaboración del gas y llenado de un globo aerostático. 1847.

C omo ejemplo, en el segundo vuelo de L unardi en 1793 en M adrid se 
emplearon setenta y dos tinas para mezclar el ácido vitriólico, la limadura 
de hierro y el agua. En Sevilla debió hacerse en una proporción similar. En 
los tra a os se oc paron d rante toda la noc e  peones   oficiales de 
carpintero y calafate “ que estuvieron haciendo las maniobras de cajones, 
pescantes, serrarlos y calafatearlos, poniendo de su cuenta brea y demás 
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que necesitaron” 4 8 . T odos los gastos ascendieron a 2.281 reales. Entre estos, 
se hallaba la compra de dos libras de bizcochos cubiertos y dos botellas de 
vino, pues L unardi acostumbraba agasajar con estos manjares a quienes le 
recibieran o encontraran en el siempre imprevisible lugar de aterrizaje. Esta 
gentileza encerraba, no obstante, una primera utilidad fundamentalmente 
previsora. El recibimiento que los paisanos dispensaban al aeronauta y su 
globo no siempre era todo lo acogedor que se esperaba tras un cansado y 
peligroso periplo aéreo. T radicionalmente los núc leos de población aleja-
dos de las capitales donde se generaban los adelantos y noticias de carácter 
cient fico, viv an s midos en la i norancia  la s perstici n  l ver aparecer 
sobre sus cabezas una inmensa masa voladora, no solo desconociendo la 
celebración de una función aerostática en la capital más cercana, sino igno-
rantes de la propia existencia del globo aerostático como máquina de inven-
ción humana, daba lugar a los más grotescos y dramáticos sucesos. C omo 
instrumental y equipaje, L unardi solía llevar un barómetro y un termómetro, 
brúj ula y botellas con agua, dos áncoras, lastre de talegos de arena y pesas 
de hierro, y dos pistolas, que en M adrid disparó al aire al despedirse del 
públ ico sombrero en mano. D esde los primeros vuelos, los pilotos no solo 
se proveían de comestibles y bebidas para sobrevivir en las horas o días que 
podían pasar hasta ser localizados:  portar armas blancas o de fuego podía 
garantizar la seguridad personal. Una vez producido el encuentro con los 
habitantes del lugar este podría ser amistoso o, las más de las veces, con-
vertirse en na pesadilla donde cient ficos  acr atas se en renta an a na 
turbamulta de saqueadores. En primera instancia aquellos podrían disparar 
desde el suelo para abatir al monstruo y, en segunda, si ya se encontraba 
en tierra y vencido, realizar una aproximación cautelosa convencidos de su 
naturaleza terrenal. L uego podrían proceder a la destrucción del aparato, no 
sin antes saquear todos los instrumentos y materiales que pudieran ser de 
utilidad4 9 . Estos episodios se reprodujeron asiduamente en toda Europa sin 
e cepci n de pa ses,  en spa a no eron menos

48.  “ R elaciones de los jornales y gastos causados en las Funciones de T oros hechas con 
motivo de la venida de SS   en el a o de  Gastos echos en la Plaza de toros, en la 
noche del día 27 y día 28 […]. Sevilla, 11 de marzo de 1796. A.M .S. Sección II. Archivo de 
C ontaduría. Venidas de Personas R eales, 1796, c arp. 342, nº  7. S ig. H/ 999.

 ras s  primera ascensi n espa ola ante arlos , el lo o de nardi e a tomar 
tierra en la villa de D aganzo, provincia de M adrid, donde el grupo de personas que lo siguió 
en la caída fue reunido por el aeronauta:  “ el cual sacó unas botellas de vino y bizcochos y dio 
a todos de beber y bebió también él:  acabado esto le convidaron para que se fuese con ellos 
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4. R ecibo del cobro por Vincenzo L unardi de 1.500 rs. a cuenta por la subida del 
globo a realizar en la plaza de toros de la M aestranza. 27 de  febrero de 1796.

En Sevilla Vincenzo L unardi cobró parte de sus honorarios por anti-
cipado el día antes de la función. El 27 de febrero recibió del asentista de 
la plaza Agustín de Soto, la cantidad de 1.500 reales de vellón en plata “ a 

enta de lo e deve entre arme firm  nardi  por el ia e ereo e 
devo ejecutar en la Plaza de T oros de esta C iudad” , cantidad que el ayunta-
miento reintegró luego al primero50. El recibo contó con el visto bueno de 
los veinticuatro Jerónimo O rtiz de Sandoval, conde de M ejorada, y Antonio 
de r or  l eneficio econ mico para Soto vendr a del prod cto de las 

al lugar, L unardi les dijo que iría al más inmediato, como lo hizo sin bajarse de la barquilla, y 
sosteniendo el globo unos 16 hombres para que no se remontase” . H.M .M . Diario de Madrid. 
M adrid, miércoles 15 de agosto de 1792, nº  228. “ C ontinúa  la noticia del viage aéreo del C api-
tán D . Vicente L unardi” , pp. 955- 956.

50. “ R elaciones de los jornales y gastos causados en las Funciones de T oros hechas con 
motivo de la venida de SS   en el a o de  Gastos echos en la Plaza de toros, en la 
noche del día 27 y día 28 […]. Sevilla, 11 de marzo de 1796. A.M .S. Sección II. Archivo de 
C ontaduría. Venidas de Personas R eales, 1796, c arp. 342, nº  7. S ig. H/ 999.
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entradas para las funciones de globo y de toros. L os días siguientes al de la 
nci n del lo o, el   el , c atro peones  n oficial de carpintero se 

encargaron de desmontar y recoger lo que quedaba en la plaza de toros. M e-
ses después, en junta del cabildo municipal de 6 de mayo de 1796 se acordó 
de conformidad que del contenido de aquella relación de gastos presentada 
por Juan R omero informara el procurador mayor, Joaquín de G oyeneta, “ lo 
que se le ofrezca y parezca” , y así lo anotó Pedro de Vega T hamariz, secre-
tario del ayuntamiento. El municipio asumió todos los gastos. 

un acontecimiento sin memoria impresa

D e todo lo acontecido en Sevilla durante los once días de la estancia 
de los re es no se imprimi  relaci n, cosa e tra a por ser pr ctica com n 
tras cada visita real. Al parecer, y segú n el cronista Justino M atute y G aviria, 
porque la encargada al carmelita descalzo fray T omás de San R afael no lo 
merecía. Nos asegura, además, que el municipio consiguió la prohibición de 
imprimir sobre el asunto cualquier obra que pudiera obtener el carácter  
de cr nica oficial at te,   llo nos a privado de na in orma-
ci n oficial so re el res ltado de la ascensi n del lo o de nardi  l propio 
Justino M atute en sus Anales eclesiásticos y seculares de Sevilla, donde habla 
de la visita de C arlos IV, no informa de este asunto, quizás por estar intere-
sado en recoger ú nicamente los actos y funciones a los que asistió el rey o su 
familia. L as horas previas a la función debieron ser cansadas para el monarca, 
oc padas en marc as de ca a ma or  menor,  pesca,  no ser a de e tra ar 
su ausencia en la M aestranza durante la función aerostática. Aquella jornada 
del  de e rero e m  apretada para arlos  c a asistencia confirmada 
a los toros por la tarde se completó con una máscara con mú sica y baile ofre-
cida por la Universidad,  la presencia en na nci n de e os artificiales  
R esulta llamativo, igualmente, que autores de bibliografía clásica sobre la 
Sevilla del siglo XVIII, no hagan referencia a un hecho que cuando se produjo 
en adrid c atro a os antes, en presencia del re , t vo na ran div l aci n 
escrita  r fica  o emos allado, por tanto, d nde encontrar los pormeno-
res de la elevaci n aerost tica de nardi  s  res ltado, por m s e tra o e 
parezca de un acontecimiento tan novedoso y de exclusivo disfrute de grandes 
capitales, en randes d as de fiesta51. Aunque pueda frustrar el resultado de 

 a i lioteca acional de spa a conserva n man scrito an nimo tit lado Viaje de 
Cárlos IV y su esposa á Sevilla a principios del año 1596 ( Sic, a n e por error cali r fico, 
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nuestra investigación, no es ilógico pensar que cualquier inconveniente como 
un fallo en la fabricación del gas o unas condiciones meteorológicas adversas, 
impidiera finalmente la elevaci n del lo o52.

Internamente el ayuntamiento, para conservar constancia de lo celebrado 
en la ciudad durante aquellos días, acordó solicitar a la R eal M aestranza de 
C aballería una memoria de lo ejecutado por ella, circunscribiéndose su des-
cripci n a la re erida nci n de a as eales53  Unos a os desp s, en , 
la Junta de O bsequios del Ayuntamiento de B arcelona, preparando la visita 
de C arlos IV, y sabiendo lo satisfecho que quedó el rey con el recibimiento 
sevillano, escribió al Ayuntamiento de Sevilla solicitándole una completa 
in ormaci n so re lo or ani ado   finales de ma o lle  s  resp esta a ar-
celona. Q uizás inspirado su ayuntamiento por lo hecho en Sevilla, el 5 de 
noviembre de 18 02 incluyó entre sus actos una ascensión de L unardi desde la 
plaza de toros ante los monarcas y su séquito ( G arcía Sánchez, 19 9 8 ) .

L a fecha de aquel 28 de febrero de 1796, en cualquier caso, marcaría 
en Sevilla el punto de partida de una nueva forma de entretenimiento 
públ ico basada en la exhibición de las posibilidades del globo aerostático, 
un avance tecnológico reciente, aunque basado en principios fundamentales 
de física aplicada. En términos populares, una elevación aerostática era un 
espectáculo total donde entretenerse con variados elementos en juego. L a 
enorme masa inerte que poco a poco tomaba forma geométrica levantándose 
como un coloso, la actividad alrededor del globo con los ayudantes sujetando 
la barquilla, el valiente aeronauta que por lo general no se conformaba con 
ascender, sino con ejecutar difíciles ejercicios pendiente de una cuerda, y el 

p es el a o no p ede ser otro e  ras s  cons lta certificamos e solo trata as ntos 
relacionados con la estancia de la familia real en el R eal Alcázar de Sevilla, y los preparativos 
 adornos e ect ados para s  acomodo  o ace menci n al na a las fiestas or ani adas por la 

ci dad en s  onor, incl ida la fiesta aerost tica de nardi   SS
52. En el cartel anunciador de la ascensión del globo de R obertson en Sevilla en 1823, 

que más adelante conoceremos, se decía que “ la elevación de un hombre en los aires es un 
espect c lo ma n fico  el desc rimiento m s admira le de las ciencias, n nca dis r tado en 
Sevilla” . Pero otros aeronautas posteriores también presentaron como nunca vistos en Sevilla 
sus “ exclusivos y novedosos”  espectáculos, en una estrategia publicitaria, más que de rigor his-
tórico. No pensamos que pruebas documentales de tipo secundario como estas puedan usarse 
para confirmar e el v elo de nardi n nca t vo l ar

53.  A.R .M .C .S. Archivo Histórico ( 1794- 1796 ) , T omo VII, T enencia 21ª , C arpeta 3ª , 
o  Memoria y narración sencilla de lo executado por la Real Maestranza de Cavalle-

ría de Sevilla en obsequio de SS. MM. y AA…, ob. cit. Una copia de esta memoria se conserva 
en el Archivo M unicipal de Sevilla.
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riesgo de accidente, daban emoción al espectáculo. L a ascensión, la lluvia 
de regalos desde el cielo, el alejamiento y la caída incontrolada, daban 

e a lar incl so d as desp s, c ando los pilotos aparec an por fin en 
parajes inesperados y en los más diversos estados de la integridad física. 
A partir de esta primera elevación en la plaza de toros de la M aestranza 
en homenaje a un monarca, la capital sevillana recibiría periódicas visitas 
de artistas-aeronautas. El escenario ideal, por aforo y amplitud, garante de 
la e cl sividad del dis r te de todo el proceso, e en spa a na pla a 
de toros, que no faltaba en las principales capitales. L a de Sevilla viviría 
jornadas plagadas de triunfos y fracasos, de sustos y alegrías, cual en sus 
repetidas e insustituibles tardes de toros.

La ocuPación Francesa (1808-1813)

diversiones y festejos en la sevilla napoleónica

Q uizás desde la primera elevación de un globo tripulado por Vincen-
zo L unardi no se produjera en Sevilla una nueva experiencia de este tipo 
hasta la festividad del C orpus C hristi de 1823. El vacío informativo en este 
periodo extiende la situación al resto del país, aunque la aparición de docu-
mentación concluyente podría cambiar esta opinión54 . Eso sí, cada noticia 
publicada en relación con los globos interesaba, pues normalmente iba li-
gada a alguna excentricidad. Directorio Eclesiástico y Político de Sevilla 
publicó en 1814 55, en su sección de noticias extranjeras, la información 
fechada en L ondres el 22 de junio del proyecto de construcción de un gran 
globo aerostático por el célebre aeronauta James Sadler. Pretendía ser el de 
ma or tama o constr ido asta entonces, con  pies de di metro  odr a 
elevar un peso de 13.800 libras y, como particularidad, tenía la forma de un 
templo. El primer vuelo estaba previsto en el jardín de B arlington.

L a ocupación francesa de la ciudad desde el 1 de febrero de 1810 hasta 
el 27 de agosto de 1812 presentó un activo panorama de espectáculos y 

54.  Intentos no faltaron, pero se frustraron por diversos motivos. En este sentido el caso 
más llamativo es el de la preparación de una ascensión con posterior salto en paracaídas de la 
célebre Elisa G arnerin en M adrid, en la primavera de 1808. Finalmente no llegó a producirse 
ninguna de las pruebas.

55. B .N.E. Directorio Eclesiástico y Político de Sevilla. Sevilla, miércoles 27 de julio 
de 1814.
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diversiones públ icas, que pudo darse a pesar del clima de enfrentamiento 
y rechazo hacia el invasor de una mayoría de la población y las pocas au-
toridades e edaron en la ci dad  ncl so al nas academias cient ficas 
y literarias, como la de B uenas L etras de Sevilla, eligieron la vía del no 
enfrentamiento, manifestando su adhesión a un régimen que, como el de 
Napoleón, y de la mano de su lugarteniente el mariscal Jean de D ieu Soult, 
duque de D almacia, “ favorecía y protegía las ciencias y las artes” , de modo 
que “ una sociedad de hombres que cultivan las ciencias, ama necesariamen-
te na dinast a tan di na de dar le es a la ropa , stificando incl so el 
sacrificio de na erra contra la i norancia  la pere a 56 . L os franceses, 
inventores de la aerostaci n, e no saron en s  erra contra spa a, 
introdujeron en Sevilla nuevos entretenimientos, como los bailes públ icos 
de m scaras, pro i idos en spa a desde , el e o de la r leta, al-
gún espectáculo de experimentos físicos, juegos de manos y autómatas, y 
los trucos de magia. L os toros, las funciones pirotécnicas y de teatro y los 
conciertos de mús ica fueron las principales distracciones. Pero parece que 
el lo o aerost tico trip lado no orm  parte, en estos casi tres a os, de los 
argumentos lúdi cos del pueblo. L os avatares políticos que comandaron la 
vida espa ola en la d cada de los a os  a r an restrin ido este tipo de 
entretenimiento  de e perimento cient fico en todo el pa s  or s  parte, las 
corridas de toros, muy populares y apoyadas por los franceses, solían acabar 
con atracciones circenses, con compa as de volatines  e ili ristas, en las 
que, en ocasiones, sí se lanzaban globos cautivos decorativos o sobre los 
que se realizaban ejercicios gimnásticos57 .

56.  B iblioteca de la Universidad de Sevilla ( B .U.S.) . Gazeta de Sevilla. 11 de septiembre 
de 1810, nº  8 3. S evilla:  Imprenta M ayor, pp. 682- 683.

57.  En el M adrid de 1809 existía el Tívoli, un local de espectáculos donde se incluía 
la elevación de un globo cautivo entre atracciones como bailes, mús ica orquestal, fuegos de 
artificio, in enios mec nicos  e ectos vis ales c riosos   Diario de Madrid. M adrid, 

 de lio de  n  na compa a de volatines o reci  n espect c lo en el e n 
payaso se elevó en un globo, entendemos que cautivo, como colofón a un núm ero llamado el 
Perro dogo. B .N.E. Diario de Madrid. M adrid, 17 de marzo de 181 1. El anuncio de una corrida 
de novillos embolados concluía informando de que a su término “ se empezará una divertida 
y completa función de pólvora, anteponiendo a ella un precioso juguete, el cual consistirá en 
diri ir al aire n pe e o lo o, e en la orma, modo de armarle,  dem s circ nstancias 
que concurran al efecto, manifestarán un conjunto agradable, y capaz de merecer la atención 
públ ica” . B .N.E. Diario de Madrid. M adrid, 30 de marzo de 181 1. T ras otra función de novillos 
el  de oct re de , na compa a de volatines elevar a n lo o desde el ta lado, con 

na lanc a pendiente  dos ni os en ella con anderas,  en la cima del lo o ir  en e ili rio 
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El públ ico de toros y teatro era mayoritariamente francés, mientras el 
pueblo sevillano, siempre con miedo a la dureza empleada contra los opo-
sitores, procuraba distraerse en los espectáculos físicos y juegos de manos 
y volatines, u ocupando las localidades baratas de un teatro siempre lleno 

ilar i al,  58 . El lunes 30 de septiembre de 181 1 se re-
presentó en Sevilla en el T eatro C ómico de la empresaria Ana Sciomeri, la 
obra anónima El globo aerostático ilar i al,  ,  n n 
programa encabezado por obras clásicas y modernas de los siglos XVII y 
XVIII, óperas, zarzuelas o sainetes, se ponía en escena una comedia que es-
cenifica a na c esti n cient fica de m ima act alidad  esconocemos la 
trama de la obra, pues no se han hallado ejemplares impresos de la misma, si 
es que los hubo. En M adrid, en 1796, ya se había publicado una obra teatral 
con la misma temática:  La nueva máquina del gas, firmada por n descono-
cido D .J.C .S. En la comedia, la trama giraba en torno a la invención de una 
máquina aerostática dirigible, que acababa con sus protagonistas burlados. 
M ás entrado el siglo, el públ ico sevillano pudo disfrutar en diciembre de 
1863 de una función en el teatro de la recién nacida sociedad lírico-dramáti-
ca El Bétis  Se interpretaron pe e as pie as teatrales tit ladas  Este cuarto 
no se alquila, Alza y baja y El globo eolo, obra inspirada de nuevo en el 
invento y escrita por uno de los miembros de la sociedad59 . 

L a Semana Santa, el C orpus C hristi y otras festividades litúr gicas tradi-
cionales tuvieron su manifestación, pero muy menguada en sus efectivos y 
determinación de las hermandades a congraciarse en mayor o menor medida 
con el invasor francés. Especial relevancia alcanzaron las celebraciones del 

 de a osto de  por el c mplea os de apole n onaparte, en las 
que para el públ ico general se ofrecieron una corrida de toros, iluminacio-
nes de edificios, constr cci n de perspectivas, pr e as de tiro de artiller a 

el famoso R omano con la cabeza abajo y los pies arriba, y así permanecerá todo el tiempo que 
gaste este grupo en subir hasta más arriba del tejado de la plaza;  en cuya aptitud repartirá unas 
papeletas demostrando s  ratit d  la de s  compa a al p lico, distri ndose otras i ales 
en el propio momento desde todos los puntos de ella:  en la eminencia dejará el equilibrio y se 
pondrá en otra forma sobre el globo, volviendo después a él para bajar adonde partió tan breve 
y rápidamente como un trueno” . B .N.E. Diario de Madrid. M adrid, 13 de  octubre de 181 1.

 ilar i al asa ena parte de s  est dio  concl siones en la lect ra de las r -
nicas de Félix G onzález de L eón, centradas en la primera mitad del siglo XIX, y en la docu-
mentación conservada en el Archivo M unicipal de Sevilla.

 l pro rama se complet  con na secci n l rica a car o de la se ora armen Sarro  
los se ores don an , ller, er , ia a  a as   La Correspondencia de España. 
M adrid, 3 de  diciembre de 1863.
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al lanco, carreras de ca allos, c ca a en el m elle de la orre del ro  
una gran función pirotécnica. El 19 de marzo de 181 1, onomástica de José 
B onaparte, hubo funciones de novillos y acróbatas en la plaza de toros y 
representaciones teatrales nocturnas a precios reducidos ( Velázquez y Sán-
chez, 1994:  117- 118 y 123) . El resto de diversiones públ icas y celebraciones 
especiales, todas en fechas de importancia para el imperio francés, su empe-
rador y el rey intruso, llevaron un curso similar. 

El 27 de agosto de 1812 entraron en Sevilla las tropas de la coalición 
entre spa a, n laterra  ort al del eneral an de la r  o r eon  

omo cele raci n se oficiaron misas de acci n de racias, o nciones 
de teatro y, por supuesto, corridas de toros extraordinarias, bailes y ban-
quetes6 0. En el primer aniversario de aquella fecha que marcó la retirada 
francesa, entre las funciones religiosas especiales, el adorno de las calles y 
edificios, reparto de pan  arro  a los po res, la m sica, las il minaciones 
especiales, los e os artificiales  el ent o en las calles o tam i n na 
particular celebración:

“ Aunque parezca fuera de su propio lugar, no debe pasarse en silencio lo 
e refiri  Castaña que había visto en la calle de las T iendas, por ser un pen-

samiento original y gracioso. Se presentó en el aire en medio de dicha calle un 
lo o, en el c al roda an so re s  propio e e a manera de som ras na fi ras 

que representaban a las tropas francesas huyendo con caballería y artillería;  
y detrás de todos Napoleón con una culebra liada al pescuezo, en ademán de 
querérsela quitar” 6 1.

os desp s, en , los randes astos or ani ados con motivo de la 
visita de las infantas de Portugal, Isabel M aría y M aría Francisca de B ragan-
za, hijas del rey Juan VI, tampoco incorporaron el espectáculo de una fun-
ción aerostática6 2. El teatro, los toros y los nobles juegos de los maestrantes, 
fueron entonces las distracciones más admiradas ( Velázquez y Sánchez, 

60.  Una descripción de aquellas celebraciones puede hallarse en B .U.S. Gazeta de Sevi-
lla. Sevilla, 2 de septiembre de 1812, nº  1, pp. 1-8.

6 1. B .N.E. El tío tremenda, o los críticos del malecón. Sevilla, 18 13 , p. 7 . El periódico con-
tiene una vehemente pero rica descripción de las celebraciones de Sevilla en el primer aniversario 
de la salida de las tropas francesas de ocupación. El impresor decía reproducir los comentarios 
que oía en un malecón junto al puente de barcas. Era lugar de reunión de corrillos que comenta-
ban noticias de la ciudad, de sus periódicos e impresos, todo con una chispa digna de ser pasada 
al papel. Castaña, junto con Podrío, Epidemia, o Tremenda, era uno de estos geniales tertulianos.

62.  L as infantas pasaron por Sevilla en su camino a M adrid para sus matrimonios con el 
monarca Fernando VII y con su hermano C arlos M aría Isidro, respectivamente.
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1994:  190- 211) 6 3 . C reemos, por tanto, a la espera de documentos que nos 
rectifi en, e d rante estancias o e em rides reales no se elevaron lo os 
aerost ticos trip lados en Sevilla desde  a , a o en e se e i-
bió uno durante la estancia de Fernando VII. Algo similar, en términos de 
ausencia de actividad aeronáutica desde los días de L unardi, había ocurrido 
en adrid  ll  se esper  veintisiete a os a e el pro esor de sica el a 
É tienne-G aspard R obert ( 1763–1837) , más conocido como “ R obertson” 6 4 , 
cuya experiencia ya le había hecho concebir un viaje en globo alrededor 
del mundo, volviera a congregar a una amplia concurrencia en la plaza de 
toros. El domingo 9 de septiembre de 18 21 dirigió la ascensión de un globo 
tripulado por su hijo Eugenio6 5.

La aeronauta virginia cossouL en eL corPus christi 
de 1823

de la mano de robertson

on la rec peraci n de spa a del periodo de depresi n econ mica  
carestías sufrido durante la G uerra de la Independencia, una segunda in-
vasi n pac fica  cient fica, prota oni ada ndamentalmente por personal 
francés, capitanearía los nuevos espectáculos aerostáticos basados en las 
le es de la sica  oco m s de a o  medio desp s de a ella act aci n 
en M adrid de 1821, el aeronauta R obertson recaló en Sevilla. A sus sesenta 
a os era a n rep tado cient fico en toda ropa, conocido tam i n por s s 
espectáculos de física aplicada a la magia, especialmente los de fantasma-
goría6 6 , y por sus investigaciones de los fenómenos atmosféricos elevándose 

63.  José Velázquez y Sánchez hace una minuciosa descripción de todo lo organizado 
por la ciudad con motivo de la visita real. Sobre estas y otras visitas reales a Sevilla durante 
el siglo XIX, véase Fernández Albéndiz, M ª  del C armen ( 2007) . Sevilla y la monarquía: las 
visitas reales en el siglo XIX.

64.  Esteban, que en esta época había realizado hasta 55 ascensiones en globo, era tam-
bién inventor. Entre sus creaciones se hallaba el Vestal, un velador metálico que se mantenía 
ardiendo toda la noche y al que solo bastaba con tocarlo para encender luz. Se vendía en casa 
de su inventor, en la calle dos R omulbares, 27 de L isboa, al precio de 480 reis ( 12 r.v.) . B .N.E. 
Diario Mercantil de Cádiz. C ádiz, 20 de enero de 1820, nº  1.264, p. 2.

65.  B .N.E. Diario de Madrid. M adrid, 7 de  septiembre de 1821, nº  250, p. 513.
66.  C on el uso de una linterna mágica podían proyectarse imágenes en paredes, humo o 

espe os invisi les so re n escenario  stas im enes, e se mostra an otando, cam iando 
de tama o o apareciendo  desapareciendo en movimiento, crea an en el espectador n e ecto 
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en globos de hidrógeno. R obertson había realizado en L isboa y O porto6 7  as-
censiones en las que ponía en experimentación sus teorías físicas. T ambién 
imaginó aparatos voladores para la experimentación y los conocimientos 
carto r ficos, como s  enorme e invia le aerostato La Minerve, que en 1804 
dise  para transportar asta  personas 6 8 . C omo hombre de ciencia, opi-
naba que el auténtico espectáculo de una tarde de aerostación consistía en 
presenciar los preparativos previos al viaje. Entre los más interesantes, con-
siderados como a t nticos e perimentos cient ficos, se alla an los tiles  
tr mites para a ricar el as  los pe e os lo os sonda e se lan a an 
previamente para conocer la direcci n del viento  on los a os de e pe-
riencia s s lo os eran elevados ins ndoles idr eno, rec a ando las 
mon olfieras6 9  por el peligro de incendio y la cantidad de víctimas mortales 
que habían producido desde su aparición7 0. Si en el viaje de M adrid de 1821 
el úni co pasajero fue Eugenio, el mayor de los dos hijos de R obertson, en 
este su sobrina Virginia C ossoul ocuparía la góndola del aerostato. R obert-
son act ar a a los solos e ectos de director de la ascensi n, fi ada para n d a 
m  se alado en Sevilla

L a presencia de un globo aerostático en el C orpus C hristi de 18 23  se 
enmarcó, como con L unardi, en las celebraciones que rodearon una estan-
cia real, la de Fernando VII. El monarca había entrado en la ciudad el 10 de 
abril en su huida de la corte, retenido ahora por el gobierno liberal y anhe-
lando la llegada de las tropas francesas del duque de Angulema y sus Cien 
mil hijos de San Luis. Junto a él vinieron M aría Josefa Amalia y la familia 

muy real. Solían representarse demonios, calaveras, espíritus y toda una serie de entidades 
fantasmales. Para una mejor comprensión del fenómeno véase el interesante artículo ilustrado 
Fantasmagorie de Robertson, de Sébastien B azou, publicado en < http: / / w w w .artefake .com/
FANT ASM AG O R IE-D E-R O B ER T SO N.html> . C onsulta:  16/ 11/ 16.

67.  Esta úl tima el 25 de junio de 1820. B .N.E. Miscelánea de Comercio, Artes y Litera-
tura, nº  142.  M adrid, 20 de julio de 1820.

68.  Una imagen de este fantástico artilugio puede verse en < http: / / w w w .smithsonian-
mag.com/ arts-culture/ hot-air-balloon-travel-for-the-luxury-traveler-of-the-18 00s-4 9 6 002/ ? -
no-ist> . C onsulta:  07/ 07/ 16.

 os lo os tipo ont olfier, tam i n llamados mongolfieras en spa a, eran a e-
llos que se elevaban por el calentamiento del aire de su interior, en contraposición a los mode-
los que eran henchidos con gas hidrógeno.

70.  Para conocer completamente el punto de vista de Esteban R obertson en este asunto 
puede leerse su Manifiesto por el profesor Robertson, sobre los peligros de las Mongolfieras, 
ó globos de fuego, en B .N.E. Telégrafo. Periódico oficial del gobierno de los Estados Unidos 
Mexicanos. M iércoles, 4 de  febrero de 1835, pp. 2 y 3.
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real, así como un amplio séquito con miembros del gobierno y el ejército 
incluidos7 1. El ceremonial empleado por el ayuntamiento siguió el es- 
quema utilizado en el recibimiento de C arlos IV en 17 9 6 . No obstante, 
en vista de las motivaciones de la visita y de la precaria situación polí-
tica y económica de la ciudad, los gastos para exornos fueron limitados, 
pues no se contó con arcos, ni adornos, ni decoraciones extraordinarias, ni 

nciones de e os artificiales,  tampoco o ailes, ni otros este os 
pú blicos acostumbrados. L a familia real fue acomodada durante casi dos 
meses en los R eales Alcázares. L as diversiones cotidianas de los vecinos 

edaron m  restrin idas con los cierres adelantados de ta ernas, fi ones 
y cafés y las prohibiciones del juego de naipes. El rey tampoco se sentía 
con plena libertad, constantemente vigilado en sus movimientos por la mi-
licia nacional con la excusa de velar por su seguridad. Su descontento por 
la visita obligada se manifestó en hechos como negarse a tomar la llave 
de la ciudad, entregada por un gobierno liberal al que consideraba su ene-
migo ( Fernández Albéndiz, 2007 :  8 3 -8 6 , 9 2-9 4 ) . L legada la festividad del 
C orpus, el rey, no sintiéndose en visita de cortesía, decidió no participar 
con la corte en el lugar que su categoría le reservaba en la procesión y de-
cidió presenciarla desde la azotea del Alcázar ( Velázquez y Sánchez, 19 9 4 :  

 el d a tan especial para Sevilla se cele r  por la ma ana la 
festividad litú rgica y por la tarde una corrida de toros y el espectáculo cien-
t fico aeron tico en na misma nci n  l re  no est vo presente en la 
plaza de toros, en un entretenimiento contratado quizás antes de conocerse 
s  visita  e no fi ra a entre las nciones oficiales or ani adas por el 
ayuntamiento. Aunque una mayoría de la población sevillana era realista 
y no desaprovechaba ocasión de manifestar pú blicamente su adhesión, el 
pensamiento del rey estaría muy lejos de exponerse ante tantas miradas. El 
propio Fernando VII dejó escrito de aquel jueves 29  de mayo en el diario 
de sus viajes:

or la ma ana imos  las   media  la a itaci n en e est  alo ado 
el M ayordomo M ayor en el patio de las B anderas á ver la Procesión del C orpus, 

e s ma n fica,  eso es e antes era m c o me or  or la tarde paseo por las 

 Un amplio est dio de este momento en la vida espa ola  de ernando , con 
dedicación a la estancia sevillana, puede encontrarse en la obra de R amírez, Pedro J. ( 2014) . 
La desventura de la libertad: José María Calatrava y la caída del régimen constitucional 
español en 1823.



en eL principio fue eL gLobo 57

G alerías, y desde allí vimos subir el G lobo que echaron en la Plaza de los T oros;  
en él iba M adama C ossoul:  se remontó mucho” 7 2.

ara el re  e no de los ec os rese a les de s  estancia en Sevilla, 
p es m c as anotaciones de s  actividad en d as en torno a este, no refieren 
otra cosa que:  “ Por la tarde paseo por el Jardín y Huerta” .

diversiones en tiempos difíciles

En la Sevilla de la segunda R estauración absolutista, el teatro luchaba 
contra el intento de supresión de sus funciones por el gobierno municipal, 
presionado a su vez por un sector eclesiástico sumamente crítico. Ante la 
imposibilidad de prohibición, se impuso un estricto control sobre las obras, 
la compostura de pú blico y actores, y el orden general en un espectáculo 

e pod a constit irse en emisor  constr ctor de opini n p lica  a fiesta 
de los toros continuaba siendo el espectáculo inalterable capaz de sortear 
los más extremos vaivenes políticos. T radicionalmente, parte de lo recau-
dado en las corridas i a destinado a donativo a instit ciones en ficas de 
la ciudad, por lo que cumplía además un bien de indudable interés públ ico 
( C uenca T oribio, 1965:  218- 219) . C on la incorporación del globo aerostá-
tico, una interesante diversión públ ica vendría a alegrar la dura transición 
entre el rienio i eral  la cada minosa, con el in rediente a adido de 
que esta primera ascensión aerostática documentada en la Sevilla del siglo 

 i a a ser reali ada por na m er  o es de e tra ar, en c al ier caso, 
la presencia femenina desde los inicios de la aerostación. Aunque la mujer 
tenía limitado el acceso a la gran mayoría de profesiones consideradas mas-
culinas, la aerostación nunca fue vedada a la participación del bello sexo;  
y eso que siempre se consideró una peligrosa actividad deportiva reservada 
a valientes. Esposas de famosos aeronautas como Jeanne-G enevieve G ar-
nerin o M arie M adeleine-Sophie B lanchard, por citar las más conocidas, 
acompa aron en s s via es a s s maridos, c ando no, se constit eron en 
úni cos pilotos del aparato o en aguerridas saltadoras en paracaídas ( K otar 
y G essler, 2011:  81 ) . or a adid ra, los ni os tam i n eron tili ados 
desde su más tierna infancia como reclamo para el públ ico, aprovechando 
su agilidad y poco peso.

72.  Anotación del rey Fernando VII en su diario del viaje de 1823 a Sevilla. Véase Fer-
nando VII ( 2013) . Diarios de viaje de Fernando VII (1823 y 1827-1828).
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El anuncio que el 28 de mayo de 1823, día anterior a la función, hizo 
el o ierno s perior pol tico de la provincia de Sevilla, pon a de manifiesto 
los temores que suscitaban los espectáculos aerostáticos en las autoridades 
encargadas de su control, máxime cuando la posible víctima de la ignoran-
cia del pueblo podía ser una inocente mujer:

l eves pr imo  del corriente se verificar  en esta ci dad na ascen-
sión aerostática bajo la dirección del profesor R obertson, elevándose en una 
barquilla pendiente del globo madama C ossoul. L o que se hace saber al públ ico 
con el objeto de que este extraordinario espectáculo no sorprenda a los espec-
tadores del punto en donde vaya a caer la viajera, ni la ignorancia aturdida le 
ocasione da os, a e m s de na ve  se a visto e p esta 7 3 .

El aviso tenía su fundamento, pues a lo largo de la historia, y tendremos 
ocasión de comprobarlo, la caída de un globo en áreas pobladas por gentes 
a enas a las noticias de la capital sol a tener n final complicado  Si se con -
gaba el miedo por lo desconocido con la falta de escrú pulos por apropiarse de 
lo ajeno, podían darse episodios verdaderamente violentos de apedreamien-
tos, tiros y robos que tenían como objeto acabar con aquellos “ monstruos vo-
ladores”  y sus tripulantes, no sin antes hacerse con un buen botín. Y a veremos 
cómo en Sevilla no pudieron evitarse estos sucesos a pesar de las advertencias 
y peticiones de contención emitidas por autoridades y aeronautas.

D el cartel anunciador de esta Grande ascensión ó viage en un globo 
por Doña Virginia Cossoul, se ded ce el car cter netamente cient fico e 
el profesor R obertson daba a sus núm eros aerostáticos. L a convocatoria se 
diri a a los c riosos  aficionados a las ciencias, de modo e

“ El Sr. R obertson previene que es un error creer que cuando se ha visto un 
globo por los aires se ha disfrutado el espectáculo de una ascensión aereostáti-
ca;  porque ver el globo por los aires es como quien ve volar un pájaro;  lo que 
es digno de atención, y lo que excita la curiosidad son los medios ingeniosos 
que se emplean para dar al globo la fuerza necesaria para elevar su peso, el de 
la góndola y el de la viagera, y observar la tranquilidad que inspiran á este los 
medios se ros e presta el arte  por lo c al todo aficionado de e proc rar ver 
de cerca este triunfo de las ciencias” 7 4 . 

73.  B .N.E. Gaceta Española. Sevilla, miércoles 28 de  mayo de 1823, p. 248.
74.  C artel anunciador de la Grande ascensión ó viage en un globo por Doña Virginia 

Cossoul  Sevilla  mprenta de idal o  compa a  o de  S  Secci n  r nica 
de Félix G onzález de L eón. 1823. C artel nº  16. R ollo 133.
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5. C artel anunciador de la ascensión aerostática de Virginia C ossoul el 29 
de mayo de 1823, de sde la plaza de toros de la M aestranza.
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El 29 de mayo, después de la muerte del cuarto toro en la plaza de la 
M aestranza se preparó el globo, decorado con franjas celestes y blancas, 
in ndose con  pies c icos de idr eno  orrida  lo o eron 
espectáculos de pago, con entradas desde los 4 rs. a los 20 rs. Para usar este 
espacio los artistas debían hacer un desembolso al asentista que en esa tem-
porada tenía concedida la explotación de la plaza para las corridas. C omo 
ya indicamos, la R eal M aestranza de C aballería convocaba anualmente un 
concurso por el que se arrendaban las instalaciones para su uso en espec-
táculos públ icos. D e lo cobrado por el asentista, debido a lo particular del 
espectáculo aerostático y como ingreso extraordinario, el cuerpo nobiliario 
recibió la cantidad de 3.000 r s. vn.7 5.

ras la ela oraci n del as  el ins ado me  osso l se despidi  de 
públ ico y presidencia, subió a la barquilla y ascendió inmediatamente. El 
viento la empujó sobrevolando la ciudad en dirección al humilladero de la 

r  del ampo, ca endo m s all  de este p nto sin da o al no7 6 . Según 
versión del cronista Félix G onzález de L eón:

“ Por la tarde hubo toros y en ellos un globo aerostático que a las seis en 
punto se elevó en los aires, yendo dentro de su barca M adama C ossoul, sobrina 
de M r. R obertson director de dicha máquina, la cual fue derramando o echando 
papeles con versos impresos y tremolando una bandera. L a elevación fue a una 
altura grandísima hasta llegar a ponerse casi imperceptible a la vista y marchan-
do sobre el lado de C armona. A mayor altura retrocedió, volviendo a ponerse 
sobre la ciudad, y entonces empezó a descender hasta bajar al suelo, lo cual se 
verific  sin da o al no m s arri a de la nramadilla, nto al camino vie o 
de Alcalá. C orrieron a encontrar a madame C ossoul multitud de gentes que la 
trajeron a la ciudad en un birlocho” 7 7 .

L a valerosa Virginia tomaba el apellido de su marido, y se la cono-
cía también como “ la mujer del indio aeronauta” 7 8 . El indio en cuestión 
era L ouis C ossoul, artista que tocaba el violín, componía, bailaba y hacía 

7 5. “ C uenta general con cargo y data que da D . Juan de R ozas a la R eal M aestranza 
de C aballería de Sevilla como su apoderado…  por tres mil r.v. que entregaron los asentistas de 
toros por la parte que tocó al cuerpo en el globo aereostático que se hecho [ sic]  en la Plaza 
en el mes de ma o del mismo a o  S  entas de aestran a  

76.  D atos facilitados muy posteriormente por El Porvenir. Sevilla, 25 de abril de 1883, 
según l os recuerdos de un testigo del vuelo de M me. C ossoul en 1823. D isponible en H.M .S.

77.  A.M .S. Sección XIV. C rónica de Félix G onzález de L eón. 29 de mayo de 1823.  
R ollo 133.

78.  H.M .S. El Porvenir. Sevilla, 13 de  junio de 1850.
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ejercicios de habilidad y de equilibrio con objetos. Entre sus núm eros más 
admirados fi ra an los de sostener n sil con la a oneta apo ada en 
la frente, tragar una espada, mantener en equilibrio un huevo o un trompo 
so re na fina ca a,  los e ercicios de a ilidad con platos7 9 . D e nombre 
artístico Indio de Malabar 8 0, región de India de donde proviene la expre-
si n e os mala ares , e introd cido en spa a por o ertson, incor-
por ndolo a los espect c los de s  compa a, contratada por el eatro del 
Príncipe de M adrid8 1. En 1818 el indio trabajó en París como ayudante en 
la carrera aeronáutica de Eugenio R obertson8 2. Pero lo más curioso es que 

79.  B .N.E. Diario de Madrid. M adrid, 9 de  noviembre de 1820.
80.  D e su destreza daba cuenta el Diario de Madrid del 25 de octubre de 1820 ( B .N.E.) :  

r  o ertson a tra do en s  compa a al amoso osso l, indio de naci n, de c os talen-
tos han hablado con entusiasmo todos los diarios de Inglaterra, Francia y Portugal:  este indio, 
que ha tenido el honor de demostrar sus habilidades delante de muchas familias R einantes de 
Europa, se propone dar a la mayor brevedad en el teatro del Príncipe un espectáculo singular 
 enteramente desconocido en spa a  as a ilidades e tra as de los a itantes de las costas 

de M alabar y de la India no consisten, como las de muchos jugadores de mano y saltadores de 
Europa, en fascinar los ojos de los espectadores;  antes bien saben, sin los auxilios comunes, 
empleados por estos úl timos, causar una maravillosa sorpresa, de la cual no es fácil darse 
cuenta por medio de las leyes físicas, cuya ejecución es en el día harto familiar y conocida. L os 
juegos y suertes que ejecutará este indio no tienen nada que ver con los que todos han visto en 
otras ocasiones:  puede asegurarse sin jactancia que es el úni co en su clase” .

81.  Anónimo ( 1821) . Noticias curiosas sobre el espectáculo de Mr. Robertson, los juegos 
de los indios, las máquinas parlantes, la fantasmagoría, y otras brugerías de esta naturaleza, 
por un aficionado a la magia blanca. M adrid:  Imprenta del censor. En esta curiosa obra, pode-
mos hallar más detalles sobre las destrezas del indio C ossoul, así como los fantásticos efectos 
conseguidos por R obertson en sus demostraciones de fantasmagoría, o arte de hacer aparecer a 
los antasmas  l a tor, testi o presencial de este  otros espect c los sorprendentes en spa a 
y Europa, describe distintos tipos de trucos, máquinas e ilusiones que en combinación con 
luces, sonidos, olores, vapores y toda clase de efectos, creaban en el espectador la creencia 
de estar ante fantasmas y espíritus del más allá. R obertson entraría en la categoría de artistas 
ilusionistas que empleaban sus conocimientos físicos, químicos y ópticos para recrear una 
situación mágica, diferenciado de los nigromantes charlatanes, que estafaban a los crédulos 
haciéndoles admitir sus poderes paranormales.

82.  L a primera ascensión de Eugenio R obertson en L isboa tuvo lugar el 14 de marzo de 
18 19 , y en una segunda el 12 de diciembre efectuó un salto en paracaídas desde su globo de gas, 
llegando al suelo sin contratiempos. B .N.E. Miscelánea de Comercio, Artes y Literatura, nº  26. 

adrid,  de diciem re de  n spa a, el  de septiem re de  i o na ascensi n 
en la plaza de toros de M adrid, pero con mucho trabajo a causa de que el globo estaba a medio 
llenar, “ y eso que a M r. R obertson hay que respetarle como un sabio en las ciencias exactas” , 
decía El Universal. Esto causó mucha zozobra entre el públ ico, que veía a Eugenio, de dieci-
s is a os, como n ni o p esto en e cesivo peli ro  o ertson a la a al o de espa ol  tros 
muchos detalles sobre el resultado de aquella ascensión, contados por R obertson padre, pueden 
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Jean L ouis O livier, su verdadero nombre, no era realmente indio, pues su 
identidad era puramente artística. R ealmente nació en París en 1800 y el 
tono moreno de su piel, junto con su baja estatura y habilidades, sirvió para 
dar forma al personaje ( Vieira, 1900:  31 1-314) 8 3 .

Personalidad de virginia cossoul

L a mujer que ascendió en globo aquella tarde en Sevilla era verdade-
ramente excepcional, independientemente de sus afamados esposo y tío. 
Inteligente y valerosa, constituía un claro ejemplo de artista total, domina-
dora de numerosas disciplinas y conocida por su sensibilidad y habilidades 
musicales. Virginia C ossoul era intérprete de piano y arpa, y profesora de 
este úl timo instrumento. D urante su futura estancia en L isboa ofreció cla-
ses partic lares de este s av simo instr mento  a c al ier se orita 
o se ora de esta orte, e iera sa er tocar n instr mento tan decen-
te, como poco trivial, y no tan difícil como muchos creen” 8 4 . Su nombre 
completo era M aría G enoveva Virginia T omassu, nacida en París el 18 de 
abril de 18 00. C uando R obertson y su hijo llegaron a L isboa con el Indio 
de Malabar, ir inia les acompa a a como a dante en s  espect c lo de 
magia y nigromancia. El indio y ella tenían la misma edad, separada apenas 
por dos meses. Se casaron el 27 de enero de 1820 en L isboa. C ontinuaron 
trabajando con los R obertson para dedicarse después completamente a la 
mús ica. M ujer culta, con el tiempo estableció un colegio, vigente al menos 
hasta 1836, con el nombre de Pensionat français donde se impartían pri-
meras ense an as literarias  m sicales  e madre de los m sicos icardo 
y Sophia C ossoul y murió en 1879 ( Vieira, 1900:  428- 430) 8 5. Estos datos 
profesionales, reveladores de la calidad de los aeronautas que pasaron por 
Sevilla mostrando sus facultades, rara vez eran recogidos por la prensa lo-
cal, de modo que el públ ico permanecía ajeno a la aptitud de unos artistas 

hallarse en B .N.E. El Universal. M adrid, 11 de septiembre de 1821, nº  254, p. 976. D e la im-
portancia de Eugenio R obertson como profesional de la aerostación hablan los hechos de que 
el 28 de marzo de 18 28 efectuara una ascensión en L a Habana, y su esposa Virginia M arette el 

 de ma o del mismo a o, teni ndosele por el introd ctor de la aerostaci n en ico   
El Heraldo. M adrid, 23 de  octubre de 1847.

8 3 . Una biografía de este interesante personaje puede hallarse en Vieira, Ernesto ( 19 00) . Dic-
cionario biographico de musicos portuguezes. Historia e bibliographia da musica em Portugal.

84.  B .N.E. Gazeta de Lisboa. L isboa, miércoles, 14 de  junio de 1826, nº  138, p. 556.
85.  Para una detallada biografía profesional, con la relación de las grandes cualidades 

que atesoraba esta peculiar mujer, véase Vieira, Ernesto. Ob. cit.
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de gran cultura. Así, eran frecuentemente juzgados con excesiva dureza por 
las imper ecciones o imprevistos e en ocasiones acompa a an s s com-
plicadas actuaciones.

El 11 de octubre de 1822, poco más de siete meses antes del hecho que 
narramos, hizo una nueva entrada en Sevilla el general R afael del R iego con 
los grandes recibimientos y homenajes que siempre se le dispensaron en la 
ciudad. En la calle de T oqueros se le preparó el alojamiento. D esde enton-
ces, y hasta nuestro 1823 los signos de apoyo del pueblo sevillano liberal a 
s  fi ra eron n merosos  l  de enero na procesi n patri tica llev  s  
ima en por la ci dad al son de la m sica  los imnos acompa ada de na 
gran multitud en todo el recorrido. L uego, Fernando VII llegó a Sevilla. El 
destino hizo que rey absoluto y general liberal coincidieran en las distintas 
circunstancias del desarrollo de la ascensión de madame C ossoul, uno como 
testigo del vuelo desde el Alcázar y otro de su aterrizaje. D ando crédito a 
la noticia de Diario Constitucional de B arcelona, tomada de un periódico 
sevillano que no nombra, se informó de que:

“ L a ascensión aerostática [ …]  fue majestuosa, y mereció repetidos aplau-
sos. A las 6 de la tarde en medio de un concurso inmenso se elevó el globo desde 
la plaza de los toros a gran altura, y en dirección a C armona se alejó como unas 
tres leguas8 6  de esta ciudad, hacia donde volvió impelido por una tempestad 
que se iba formando;  descendiendo la intrépida aereonauta a las 7, a un cuarto 
de legua del punto de donde salió. T uvo la honra de que el general R iego fuese 
el primero que le dio la mano al bajar, y así por las calles y plazas como por 
la noche en el teatro fue muy aplaudida y festejada8 7 . El profesor R obertson se 
dispone a hacer la experiencia del para-caídas. Entre las composiciones poéti-
cas que inspiró la observación de aquel vuelo, rescatamos la siguiente, lamen-
tablemente anónima:

86.  L a legua corresponde con unos 5.572 m etros actuales.
87.  C on esta nota no pretendemos demostrar una relación clara entre la experiencia del 

general R iego con el globo de Virginia C ossoul y lo que dejó escrito meses después su primer 
ayuda de campo, el inglés ( en otros sitios se dice que irlandés)  G eorge M atthew es en The last 
military operations of General Riego ( 1824) , pero no queríamos dejar pasar una curiosa apre-
ciación. El 2 de septiembre de 1823, M atthew es embarcó en G ibraltar con destino M álaga en 
el Nassau, cargado de armas y munición para el ejército del general R iego, que lo esperaba. 
El general R obert W ilson, que dirigía la operación tenía, tanta prisa en llevar los efectivos a su 
destino que, según M atthew es “ he w ould have sent us in a ballon, if possible”  ( él nos habría 
enviado en un globo, si fuera posible) . L a frase pone de relieve la presencia del globo aeros-
tático en la sociedad del momento, nombrado aquí como sinónimo de medio veloz y directo 
para el transporte.
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A VIR G INIA

Y a se remonta, y hiende vagaroso
C ual rauda exhalación los bastos aires.
¿ Véislo?  ¡ El globo!  L a vista aún no l o alcanza.
¿ Y  quién la audaz será que se atreviera
L a región del moral jamás hollada
Impávida a surcar?  ¿ Q uién osó tanto?
¡ Virginia!  sí ¡ Virginia!  ¡ Inmortal genio!
Ella cual diosa de la tierra alzada
L a mansión eternal busca en la altura.
¡ O h, prodigio del arte!  ¡ Humano ingenio!
A tu inmenso pesar no hay que se oponga.
T odo cede a tu imperio y se subyuga
D el bajo mundo al elevado cielo.
¡ Sexo embelesador!  tiende tus ojos
Por esa inmensa y anchurosa esfera,
T us ojos de dulzura. Imperceptible
¿ No ves un punto en ella?  Este es el globo.
Allí Virginia va. ¡ C uántas y cuántas
M iradas de atención de ella en pos vuelan!

l tierno ni o, la cad ca anciana,
T odos clavan sus ojos en Virginia,
Y  a par por ella sus ardientes votos
Elevan al Eterno. ¡ Ay!  si acaso
Penetras hasta el cielo, ¿ cuál destino

ara spa a traer s  nv elta en llanto
M írala destruir… ¡ L a paz!  la paz hermosa

elva conti o al a i ido s elo
Y  en tanto veo seguir majestuoso
T u rápido girar, Virginia, acoge
D e mi pecho los sinceros sufragios” 8 8 .

Pero Virginia no trajo la paz del cielo. T an solo tres días después de 
su vuelo aerostático en Sevilla, el 1 de junio, las diferencias entre las dos 
facciones políticas activas, realistas y liberales, e incluso entre sectores de 
este úl timo grupo, derivaron en saqueos, revueltas y cargas que acabaron 
incluso con muertes. El rey abandonó Sevilla con destino a C ádiz el 12 de 
junio, después de retardar premeditadamente su salida con la esperanza de ser 

88.  B .V.P.H. Diario Constitucional, Político y Mercantil de Barcelona. B arcelona, 29 de 
nio de , n   o , p  
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rescatado por los Cien Mil Hijos. Pasado el tiempo, Virginia continuó dedi-
cada al mundo del espectáculo junto con su marido. L ejos de las temporadas 
en que llenaban el teatro del Príncipe de M adrid y a la espera de un contrato, 
ofrecían la ejecución de sus divertidos y elegantes núm eros en casas parti-
culares. A los juegos indios se sumaban las experiencias físicas, la mús ica 
y el canto. L ouis C ossoul interpretaba al violín y Virginia al arpa, y con los 
mismos aparatos utilizados por el profesor R obertson, recreaban los núm e-
ros de fantasmagoría y los sorprendentes efectos de óptica8 9 .

eL vueLo de demetrio robertson

Un espectáculo científico

El periodo abierto desde junio de 1823 fue trágico para Sevilla, con-
vertida en el campo de batalla entre realistas y constitucionalistas, y testigo 
del triunfo de los primeros. T ras la entrada del aclamado ejército francés del 
duque de Angulema el 14 de agosto, defensor de la legitimidad absolutista 
de Fernando VII, septiembre llegó afortunadamente con nuevos argumentos 
para la expansión de sus vecinos. El duque permaneció en la ciudad durante 
un solo día, en que recibió la atención de los reyes, empezando por su aloja-
miento en el R eal Alcázar. D urante la fugaz visita, el úni co festejo que se le 
ofreció fue una corrida de toros el día 15, obsequio de la R eal M aestranza de 
C aballería, cuya conclusión no llegaría a ver pues partió para C ádiz aquella 
misma tarde ( Fernández Albéndiz, 2007:  111, 114) . C ontinuando con su uso 
lúdi co, en la tarde del lunes 25 de agosto de 1823 tuvo lugar una función 
en la pla a de toros de Sevilla a car o de na compa a rancesa de volati-
nes. Se realizó en obsequio de la onomástica de L uis XVIII de B orbón, rey 
de Francia. Pudieron verse núm eros como el baile de maroma, el volteo, 
los caballos, los saltos del trampolín y “ sobre todo una grande aserción9 0 

89.  B .N.E. Diario de Avisos de Madrid. M adrid, 23 de enero de 1826, nº  23, p. 91. T al fue 
la popularidad y aceptación de estas experiencias lúdi cas de ciencia aplicada, que la Escuela 
Industrial Sevillana ( 1850- 1866)  en una de sus relaciones en las que expresaba su necesidad de 
renovar o adquirir material para sus trabajos mecánicos, físicos y químicos, incluía la de adqui-
rir instrumentos de fantasmagoría, poliorama y diorama, de los que no tenía ninguno. Archivo 
Histórico de la Universidad de Sevilla ( A.H.U.S.) . Fondo de la Escuela Industrial Sevillana, 
L egajo 582, C orrespondencia.

 i s por n allo tipo r fico se imprimi  esta pala ra por ascensi n
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[ sic  en el e o artificial, c a operaci n n nca se a visto en spa a 9 1. 
El programa homenaje al rey francés se completó con salvas de artillería 
rancesa  espa ola, adornos  col ad ras en las asas onsistoriales  

edificios de la ci dad, nciones reli iosas  reparto de pan para los po res 
de solemnidad9 2.

Este 1823 fue especialmente activo en Europa en acontecimientos ae-
rostáticos:  afamados aeronautas como C harles G reen, G eorge G raham y 
James Sandler en Inglaterra o Elisa G arnerin en Francia, realizaron un buen 
núm ero de memorables travesías en globo ( K otar y G essler, 2011:  106) . 
En Sevilla, sería D emetrio ( D imitri) , el hijo menor de R obertson, quien re-
gresaría para realizar una nueva ascensión aerostática el domingo 14 de 
septiem re  emetrio conta a con e periencia s ficiente, ad irida en na 
activa carrera aerostática en R usia. En 1836 se convertiría en el primer hom-
bre en volar en globo en India9 3 . El anuncio previo de la función, publicado 
por Recopilador Diario Sevillano, un periódico impreso en Sevilla “ con 
la correspondiente autorización del Sr. C omandante general de las tropas 
francesas” , avisaba de la celebración de una “ G rande Ascensión ó viage en 
un globo por el Sr. R obertson, en la plaza de los T oros” . R obertson ofrecería 
este calificado como rar simo espect c lo  antes de marc arse a ar s  l 
públ ico encontraría también en el coso otras diversiones, como una viga 
para el e o de la c ca a o la e ec ci n del denominado e o del a a-
lí” . Se exhibiría el “ trompeta mecánico” 9 4 , ingenio sonoro muy conocido 
y popular gracias a sus exhibiciones en teatros de M adrid, y el “ grande 

9 1. B .U.S. Diario de la Ciudad de Sevilla. Sevilla, lunes 25 de agosto de 18 23 , nº  3 1, p. 124 .
92.  Una breve relación de estos actos organizados en Sevilla puede hallarse en B .U.S. 

Diario de la Ciudad de Sevilla. Sevilla, miércoles 27  de agosto de 1823, nº  33, pp. 130- 132.
93.  L a ascensión tuvo lugar el 16 de marzo de 1836, desde G arden R each, en C alcuta. 

En esta ocasión se informó de que D emetrio R obertson ya acumulaba en Europa quince ascen-
siones en globo. Vestido con un hábito azul, tremolando una bandera en cada mano y equipado 
con una espada y pistolas para su protección, se elevó ante numeroso públ ico. El relato de un 
testigo presencial de aquella jornada puede encontrarse en:  The Asiatic Journal and Monthly 
register for British and Foreign India, China and Australasia ( 1836) . Vol. XXI. New  Series. 
Septiembre-diciembre, 1836. Partd II:  Asiatic Intelligence, p. 8. L ondres:  W m. H. Allen and 
C o. D isponible en < https: / / books .google.es> . C onsulta:  07/ 09/ 16.

9 4 . El trompeta mecánico, cuya funcionalidad precisa desconocemos aunque sin duda 
sería musical, era un artilugio inventado por Esteban R obertson. El físico daba por suscrip-
ción a grupos reducidos de personas, clases “ instructivas y divertidas, sobre la electricidad, 
el alvanismo, la ne m tica, el cal rico, los idos acri ormes  varias il siones de ptica  
Asimismo vendía objetos de física, química, óptica, mecánica y fantasmagoría y globos ae-
rost ticos de todos los tama os  clases  n s  a inete pod a o rse tam i n el Fonorganon, 
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piscao”  [ sic] , todo ello animado con la mús ica de una orquesta. L as puertas 
se abrirían a las 3 de  la tarde9 5.

T ras los preparativos, a las seis de la tarde y ante numeroso pú blico, D e-
metrio R obertson subió en su globo a una altura de más de 4 .6 00 varas9 6 , 
empujado en dirección a C armona. Se mantuvo en vuelo hasta las ocho de la 
noche, cuando descendió en un bosque localizado a cuatro leguas de Sevilla y 
un cuarto de legua de B renes. El joven aeronauta durmió tranquilamente en su 
barquilla toda la noche, hasta que al amanecer unos trabajadores del bosque le 
ayudaron a componer y recoger el globo. Volvió a Sevilla en torno a las doce 
del mediodía rodeado de las felicitaciones de los vecinos9 7 . L o visto durante 
aquella tarde debió ser muy similar a las funciones de su hermano Eugenio en 
compa a de s  padre  l espect c lo empe a a con la propia o servaci n de 
las máquinas y aparatos destinados a elaborar el hidrógeno por la descompo-
sición del agua. T odo el proceso de preparativos era amenizado por la mú sica 
de una orquesta. L os globos sonda o correo, que se soltaban para delimitar la 
dirección y fuerza del viento, se mostraban desplegados sobre el suelo de la are-
na  lenados lentamente i an tomando s  orma definitiva  posteriormente se 
paseaban por la plaza cerca del pú blico, pero sin ser liberados. L uego llegaban 
los preparativos del viaje. Una vez henchido el aerostato, Eugenio o D emetrio 
subían a la góndola, y aú n cautivo por unas cintas ( probablemente simbólicas 
o decorativas) , se paseaban en vuelo sobre las cabezas del pú blico saludando 
cortésmente. El Trompeta mecánico, anunciaba el instante de la partida. Una 
se ora sol a cortar las cintas para dar li ertad al lo o,  mientras s a, el 
piloto lanzaba versos al aire. Alrededor del circo, denominación de la zona 
acotada para el globo y sus enseres, se colocaban sillas a la sombra al precio 
de 24  rs. Se garantizaba la devolución del precio de los billetes en caso de no 
poder realizarse la ascensión “ por defecto del profesor” , pero si la causa fuera 
la presencia de “ un gran viento, ó grado excesivo de calor, como cualquiera 

o máquina de palabra. Puede completarse esta información sobre las curiosidades que ofre-
cía R obertson en B .N.E. Diario de Madrid. M adrid, 14 d e agosto de 18 21, pp. 3 3 3 -3 3 4 .

95.  B .U.S. Diario de la Ciudad de Sevilla. Sevilla, viernes 12 de septiembre de 1823,  
nº  47, p. 188 . G onzález de L eón dejó escrito en su diario que aquel día “ hubo títeres por la 
tarde en la plaza de los toros, en los que se echó un globo en el cual subió un hombre” . A.M .S. 
Sección XIV. C rónica de Félix G onzález de L eón. 14 de  septiembre de 1823. R ollo 133.

96.  L a vara castellana equivalía a 3 pi es o 4 pa lmos, y a 83,6 c m. actuales.
97.  B .U.S. El Recopilador Diario Sevillano. Sevilla, viernes 19 de septiembre de 1823, 

nº  26 , p. 106 , Diario de la Ciudad de Sevilla. Sevilla, viernes 19  de septiembre de 18 23 , nº  54 , 
p. 114 y e n B .N.E. Gaceta de Madrid. M adrid, 4 de  octubre de 1823, núm ero 91, p. 340.
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otro incidente de esta clase” 9 8 , la función suspendida se trasladaría a otro día 
sin reintegro alguno, siendo valederos los mismos billetes a los tenedores de 
aquellos. Una parte del producto recaudado solía donarse a instituciones be-
n ficas de la ci dad

aeronautas y toreros

n esta poca temprana de la aerostaci n, s r e en spa a la asimilaci n 
de la fi ra del aerona ta con la del torero  os dos arries a an s s vidas 
para ofrecer al públ ico un grandioso espectáculo. L a comparación se hacía 
incluso en el extranjero, donde se consideraba que “ the death of a matador in 
Spain is alw ays sure to give a fresh zest and to assemble additional crow ds 
to t e ne t ll fi t 9 9 , como ocurría con la posibilidad, morboso aderezo 
del espectáculo, de la propia muerte del aeronauta. El comentario fue hecho 
en n periodo en el e la n eva ciencia a se co ra a s  sacrificio en vidas  
Harris había muerto en accidente cerca de L ondres en 1824, hecho que no 
retrajo la iniciativa de una legión de hombres y mujeres voladores de todo 
el mundo, ni tampoco el interés del públ ico. Pero el espectador de los toros 
no era el mismo de las fiestas aerost ticas, o al menos ten a opini n m  
distinta de no  otro espect c lo  n spa a, na ena parte de la cr tica  
la afici n ta rinas desde  las fiestas aerost ticas d rante todo el si lo , 
consider ndolas, en s  comparaci n con la fiesta nacional, de m  in e-
rior calidad  stas entra a an ma or peli ro, divert an menos  eran m s 
inmorales, pues incluso la practicaban mujeres. El entretenimiento en la 
ascensión de un globo era necesariamente corto;  su elevación era súbi ta y 
dejaba un recuerdo poco perecedero. Para evitarlo, sostenía el especialista 
taurino José Sánchez de Neira en 1896, se inventó el aeronauta gimnasta, 
que colgado de una cuerda o trapecio aprovechaba la brevedad de la subi-
da para ejecutar sus piruetas. Pero este no podía ser nunca un espectáculo 
independiente como una corrida de toros, sino un adorno o colofón a una 
escenografía más amplia y plena. Además consideraba una función aerostá-
tica algo sumamente peligroso para el aeronauta, pues aunque conociera el 
perfecto manejo de la máquina, nunca podría sobreponerse a imposiciones 
meteorológicas o fallos técnicos. Sánchez de Neira, sin embargo, pecaba de 

9 8 . Grande ascensión y viaje aéreo, dirigido por Mr. Robertson, en la plaza de toros [de 
Madrid] el domingo 9 del corriente, a las 6 en punto de la tarde, si el tiempo lo permite. Descrip-
ción de la función. B .N.E. Diario de Madrid. M adrid, 7  de septiembre de 18 21, nº  250, p. 513 .

99.  London Times, 3 de  junio de 1824. C itado en K otar y G essler ( 2011:  115) .
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injusto al sentar que lo peor que podía ocurrirle a un torero era tener una co-
gida y ser herido;  las muertes también se producían en el ruedo, aun cuando 
la inteligencia humana se impusiera la mayoría de las veces a la violencia 
animal. L os ejemplos de Arban y M ayet ( de los que conoceremos su trágico 
final  le serv an para calificar a la aerost tica como na actividad de ries o 
más peligrosa que el toreo;  el aeronauta accidentado rara vez podía recibir 
ayuda inmediata –i ncluso podía terminar siendo “ pasto de los cuervos y de 
los peces” – mientras que el torero tenía a su cuadrilla y a los médicos de 
la plaza ( Sánchez de Neira, 1896:  33, 3 4 y 39) . El autor acababa por sen-
tenciar que “ las funciones de toros son de más atractivo, más espléndidas 
 ma n ficas  menos inmorales e todas las dem s fiestas o  conocidas 

y en uso en las naciones de Europa” . Indudablemente, si aplicamos estos 
criterios a spa a el a tor est  en lo cierto  as corridas de toros no ten an 
rival como entretenimiento popular, por encima de la mús ica, la ópera o la 
danza. Pero sabemos que ambos espectáculos atraían a numeroso públ ico 
y que este admiraba, como quien presencia a un héroe, el arrojo y valentía 
con que aeronauta y torero ponían su suerte en manos de la providencia. El 
ingrediente del riesgo, de la posibilidad de la herida o incluso de la muerte, 
fueron atractivos ligados a ambos espectáculos, y más aún con la llegada del 
aeroplano y la aparición del piloto aviador y sus exhibiciones.

L a aerostación se convirtió también en nuestro país en un juego po-
pular, en un entretenimiento. Se construían globos de papel y materiales 
ligeros a escala, pero también se aprovechaban elementos de origen animal. 
L a R eal O rden de 24 de marzo de 1833 Sobre los derechos que deberían 
satisfacer 22 globos aerostáticos compuestos de vejigas de ganado vacuno, 
presentados al despacho en la aduana de Barcelona por Fernando L ena100, 
nos informa de esta nueva industria. L a orden dispuso que el adeudo de 
los globos se hiciera por peso y no por medida, pagando 8 rs. cada onza en 
andera espa ola   en e tran era  a partida pas  con la clasificaci n de 

“ globos aerostáticos de vejiga de vaca para diversión campestre”  ( Ferrater 
 eri le,   eintitr s a os desp s  tras nos a os en e estos  

otros juegos y juguetes101 quedaron exentos de pagar derechos de aduanas, 
otra R eal O rden volvió a imponer el pago de 3 rs. cada libra en bandera 

100. B .N.E. La Revista Española, periódico dedicado a la Reina Ntra. Sra. M adrid, 26 
de abril de 1833, nº  50, p. 7.

 n la c riosa lista fi ra an tam i n los cartones s eltos  n merados para e os 
de loter a, los dados de conc a, eso, marfil o n car, las linternas m icas  las palas o ra e-
tas para jugar al volante, entre otros muchos juegos.
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nacional y 3 rs. con 60 céntimos cada libra en bandera extranjera y por tie-
rra102, lo e manifiesta lo contin ado del inter s por este tipo de diversi n  

lo os a pe e a escala, no trip lados, se saron como etes en fiestas 
campestres y celebraciones reales103 . D e vistosas formas y colores, adorna-
dos con bandas inscritas y banderas, se elevaban como complemento de un 
programa de actos más amplio. C uando perdían el gas o se enfriaba su aire, 
caían sin control en cualquier lugar produciendo en ocasiones el susto de los 
l are os  n  pod an comprarse lo os en miniat ra en na tienda de 
juguetes de M adrid por 8 r eales ( C asado, 1859:  2) .

manuel garcía rozo, el primer aeronauta español

Hasta ahora todos los ejecutantes de ascensiones aerostáticas en Espa-
a, Sevilla incl ida, a an sido e tran eros, ranceses en s  ma or a  ero 

el gaditano M anuel G arcía R ozo se ganó la consideración de ser el primer 
aerona ta espa ol  l mismo se declara a aficionado desde la ni e  a los es-
tudios físicos y sus portentosos resultados. C omenzó su carrera aerostática 
en América y trabajaba con un globo de gas hidrógeno, insistiendo en que lo 
más interesante de su espectáculo era el proceso de llenado con un aparato 
“ neumato-químico” 104 . C ompletaba el interés el protocolo de subida a la 
barquilla con los instrumentos para la navegación:  lastre, bocina, anclas y 
demás pertrechos105. En San Fernando, C ádiz, se elevó en 1832 en festejo de 
la onom stica de ernando  l domin o  de a osto de ese a o, e ec t  
en el Puerto de Santa M aría una nueva ascensión en presencia del infante 
Francisco de Paula, hermano del rey, y de su esposa L uisa C arlota. D es-
de el aire esparció diferentes composiciones poéticas en loor de SS. AA., 
incluyendo una poesía Al bello sexo del puerto de Santa María, y otra de 
contenido patriótico106 . Estas ascensiones le valieron el reconocimiento 

102. B .N.E. El Balear. Palma, 12 de octubre de 1856.
103.  Un ejemplo lo tenemos en las celebraciones del día de la soberana el 24 de julio de 

1830. Junto con funciones religiosas extraordinarias, repique general de campanas, ilumina-
ciones especiales  e os artificiales, limosnas, diversiones campestres  n en n mero de 
entretenimientos para el pueblo, se elevó “ un globo aerostático con paracaídas y un genio con 
una bandera real, llevando una inscripción alusiva a la festividad” . B .N.E. Diario de Avisos de 
Madrid. M adrid, 23 de  julio de 1830.

104.  Se trata del conjunto de cubas donde se desarrollaban las reacciones químicas que 
producían el hidrógeno, quedando retenido en su interior hasta su traspaso al globo.

105. B .N.E. Diario de Avisos de Madrid. M adrid, 28 de  abril de 1833, p. 494- 495.
106.  B .N.E. Cartas españolas. Noviembre de 1832, p 308. Aquí pueden hallarse los tex-

tos de estas composiciones.
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como aeronauta más valeroso del momento, pues el alto riesgo de acabar el 
viaje en pleno mar había retraído a otros de realizar ascensiones desde loca-
lidades costeras107 . El 28 de abril de 1833 tenía prevista una ascensión desde 
el eal Sitio del en etiro por el c mplea os de la reina  en presencia 
de la familia real. Pero en esta y en otra ocasión, el domingo 14 de julio, 
también ante los reyes, falló el proceso de llenado quedándose en tierra. Por 
ello reci i  d ras cr ticas e le ac sa an de alta de ormaci n cient fica  
química108  os fiascos de o o en la capital del reino no le dieron la me or 
reputación y los artículos jocosos relativos a sus intentos frustrados llenaron 
las p inas de peri dicos  revistas, e cepci n ec a de las firmadas por 
M ariano José de L arra, testigo de aquellas jornadas y comprensivo con el 
ap rado o o  Sa edor de las dific ltades de estos e perimentos, el escritor 
se nos m estra como n ran aficionado, e piensa e na ascensi n 
aerostática es, efectivamente, un espectáculo vistoso y admirable” , y que 
“ el descubrimiento de los globos es acaso el más asombroso de que puede 
gloriarse el entendimiento humano” 109 . L arra auguraba a la aerostación un 
gran futuro de utilidades imprevisibles, y veía ya su utilidad para múl ti-
ples investigaciones físicas relacionadas con la electricidad, el magnetismo 
y la constitución de la atmósfera en las regiones superiores ( L arra, 1833:  
529- 530) 110. Porque para muchos, de todas las empresas humanas “ la más 
ma n fica, si no la m s randiosa  la m s arro ada, si no la m s valiente  la 
de más brillo y de mayor prestigio, aunque no la más ingeniosa y út il, por 
lo menos hasta ahora y mientras no se descubra el medio de dar dirección a 
los globos aerostáticos, es la de ver a un hombre levantado como por magia 
en un frágil balón, lanzarse a la región del aire, turbar a los pájaros en su 
elemento, y disputar al águila su imperio” 111.

107.  B .N.E. El Correo: periódico literario y mercantil. M adrid, 11 de junio de 1832. El 
diario afirma e el espa ol an el arc a o o a a demostrado tener m s valor  destre a 
que L unardi y R obertson, extranjeros, pues no se atrevieron a ascender en esta plaza ( C ádiz)  
por el riesgo casi inevitable de caer al mar” .

108.  B .N.E. La Revista Española. M adrid, 19 d e julio de 1833, p. 724.
  rt c lo tit lado scensi n aerost tica  Se ndo con el mismo t t lo fir-

mado por Fígaro. La Revista Española. M adrid, 16 d e julio de 1833, p.  717- 718.
110. En el artículo L arra hace un recorrido por la historia de la aerostación y se muestra 

comprensivo con las dific ltades e estos aerona tas a an de pasar antes de poner en el aire 
s s lo os   s  vista, la aerostaci n se m estra como na mani estaci n cient fica, valora le 
como un experimento físico y no como un simple espectáculo visual.

111. “ G lobos aereostáticos” . El Telégrafo. 9 de abril de 1833, nº  89, p. 3- 4. T omado de 
La Aurora de Matanzas, C uba.
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